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TERESITA. 

D.^ ANTONIA , su madre, 

D. LUIS , Tío de Teresita. 

MARIQUITA , amiga de Teresita, 

EL CONDE DE RODA. 

LA MARQUESA DEL QUINTANAR, 

garcía, teniente déla Guardia , amante 
correspondido de Teresita. 

MELENDEZ, Capitán de Infantería, aman- 
te no correspondido de Teresita, 

ZELMIRO 9 Literato, amigo íntimo d.e Me^ 
lepdez. 

ZAMBRANQ , Oficia] de Caballería. 

PUÉRTOLAS, Comandante de Infantería^ 

CÁRCOBA , oficial de ídem, 

D. RODRIGO, pmigo de D. Lui§, 

DIEGO 5 criado de Melendez. 

Muchos Señores de ambos sexos tertuT 
líanos de casa de D. Luis. 

La Escena en Madrid. 

El Teatro repesenta una sala prepa? 
rada para una gran tertulia ^ con yaria^ 
mesita$ de juego. 



£!SG£Í<(A i. 

Teresita aparece sentada^ acabando de 

leer Una carta, 

Ter. No quiero verle mas. . * . ha abu- 
sado de mi bondad , de mi falta de es- 
periencia ^ y me ba stímerjido en un abis-» 
mo de calamidades. ¡Ob! no bay remedio 
para mi ¡ Que vida me espera ! . . . ¿ Porque 
di oidos á sus engañosas palabras? ¿Por^ 
que no huí^ no supe morir antes de es- 
cucbarle?... ¡Dios mió! ¡Dios mió!.. (Llora) 

TERESITA. garcía. 

Grarclá sedé con precaución , mirando a 

tod¿is partes, 

Gar. ¡Teresita! ¡Por fin tengo la felici- 
dad de bailarte! 

Ter* ¡Garcia! (Se levanta precipitada- 
mente como para huir) Si das un paso 
mas 9 grito j llamo á mi tio. 

Gar» No, Teresita! Yo no quiero que 
te enfades. . . ( *Se detiene con respeto) pero 
que tienes ? ¿ Que significa esa conducta? 
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Ter. ¿Y puedes preguntármela? Yo te 
he sacrificado mi tranquilidad > he faltado 
¿ mis deberes , dando oidos i una pasión 
que creí verdadera , mas ^ay Dios! tu frial- 
dad me prueba bastante j de algunos dias 
á esta parte, que aumenta ya el número 
de las victimas de la perversidad de los 
hombres. 

Gar. Te engañas, Teresita ¿Crees acasa 
que no pueda hacerse la felicidad de una 
mujer, sin sentir por día una píeision 
violenta ! 

Ter. No lo creia hace algunos mese^, 
pero tu mismo me probaste lo contrario. 
Gar* Un estado violento no puede du- 
rar mucho tiempo. La naturaleza reco^ 
bra al fin sus derechos , sin que el amor 
pierda los suyos. 

Tef. ¡García!... El amor escluye lo» 
fríos cálculos de la razonv Casi siempre 
cesa aquel , cuando la reítécsion empieza. 
Nunca habia oido estas palabras ; tu mis- 
mo las has gravado en nri memoria. 

Gar. Por Dios! cesa de atormentarte con 
quimeras que no tienen el mas mínima 
fundamento. Yo te ama, Teresita, te 
adoro ; y la reflecsion de que ahora me 
acusas es una nueva prueba del amor 
que supiste inspirarme. Si la ilusión del 
primer momento me hizo tu amante, la 



tázoú i tsaú todo su imperio , me hace tu 
esclavo ; y nunca intentare' romper cade<» 
ñas tan dulces, {knrque ahora conozco 
4;uanto rales. 

TVr- (^con Hiüs ternura) ¿Y sera ver- 
dad García mid? nd me engañas?.. « ¿Pue-^ 
do esperar aun qué me hagas feliz? ¡Oh! 
Si puedo confiar eb. tu constancia , será 
mas llevadero el peso de túi melancolía. 
jQh ! después de conocerte, un sentimiento, 
que nunca adivinara antes , se apoderó en- 
teramente de mi ser, y me dio una nueva 
ecsistencia que solo tu frialdad pudiera 
destruir. 

Gar. Nunca , l^eresita , nunca. Yo cum- 
{)lire con mis juramentos , no porque los 
hice, pues nadie puede responder de lo 
futuro, sino porque conozco que tu amor, 
es necesario á mi vida. Pero no , no me 
acuses de un olvido que esta tan distantf 
de mi corazón como de mi pensamiento, 
ni interpretes como prueba de. el, una 
fri&ldad que tu imajinacion te ecsajera y 
te pinta como una fantasma. El único ene- 
migo de tu reposo, Teresita, es tú cabeza... 
algún dia conocerás que la fievre que nos 
devoraba no era duradera , y cuanto ves 
ahora con terror entonces serán delicias sin 
fin. La facilidad de vemos todos los dias, 
de encerrar en un círculo estrecho todos 
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nuestros afectos , de ser para nosotros un 
inundo aislado en medio del mimdo , di 
¿no es esta la verdadera felicidad?..* Y 
puesto que esta dicha, tan dificil de hallar, 
depende solo de nosotros ¿no seria locura 
el perderla ? 

Ter. ¡Que poder tienen tus palabras! 
Cualesquiera que sean mis temores, prefie- 
ro arrojarme ciegamente áda un poRrvenir 
lleno de precipicios. « . « y este mismo por- 
venir, por espantoso que sea a mis ojos , me 
parece un rayo de luz bajado del cielo, 
comparado ¿ la horrible idea de dejarme 
en una soledad poblada de mil remordi- 
mientos. En este instante en que lloro y 
te veo, soy mas feliz que si la razón hubie- 
se obtenido la victoria que pocos minutos 
antes creí s^ura. ¡Oh! no hay duda , en 
medio de los pesares mas profundos , d 
amor oculta una satisfacción que arroja, co- 
mo un privilejio, á las almas sensibles. 

Gar. Y nunca sea yo quien destruya la 
obra de ese amor que me hace tan feliz co- 
mo á tí. (Le besa la mano respetuosamente) 

D. Luís desde adentro. ¡Teresita! 

Ter. ¡Mi tío!... no quisiera te hallase 
aquí : vete y vuelve luego. 

Gar. Adiós , querida , adiós! • . . ( P^ase) 
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ESCENA ni. 

TERESITA , D. LUIS , MBLBIWBZ. 

D, Luis habla vuelto acia el bastidor 

D. Luis. Venga Y ¿ Melendez , que aqu 
está nii tobrina. 

Melen. sale iAora* Ik los pies de V-* 
Teresita. 

Ter. Ahur, Melendez. 

D. Luis, Mira , nina , ésos Señores hai 
venido mientra^ tu estabas en paseo ooi 
Mariquita , y nos ban diebo que el con* 
cierto para los pobr^ era mafiana á la no« 
cbe ; conque así no te oItide« de estudiar 
algo 9 ya que ha de ser. 

Ter. Ya sabe Y. tío , que hace mucho 
tiempo que no canto , pero siendo para un 
objeto tan digno quiero vencer mi repug- 
nancia. 

Melen. ¡Bien y Teresita , Bien ! 

D. Luis. Sobre todo estudia algo , no te 
suceda lo que á la G)ncha, que siempre que 
sale i cantar da unas sendas pifias. Si tal te 
sucediera , creo que me daba un patatús. 

Ter. Tranquilicese Y- tio; ya pondré 
cuidado. . . pero ha de ser con una condi- 
ción y es, que tanto Mama como yo hemos 
de ir vestidas con la mayor sencillez y sin 
coche. 
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í)i Ímís* Soy del mismo parecer, ya qixé 
lio puedo arreglar las cosas i mi modo, 
porque si tal fuera , nó haíian de darse 
semejantes coiiciettos, por mas que el obje^^ 
to me parezca muy laudable; 

Melen¿ ¿Porque? 

D¿ Luis, Porque cuando uña fe inalte-^ 
rabie nos conducía, a los templos tan bellos 
de sencillez y d6 rélijioñ , en que la dé-' 
:sigualdad natural eü lús li'ombre^ se eclip- 
saba delante de la gran síntesis social, en 
que el rico echaba en lá boca hambrienta 
del necesitado ün pedazo de su mejor pan, 
tío áé iiisnltaba a la miseria pública, süuier- 
giéuaoéeeti los placeres, para disminuir la^ 
4«toMÍás del póhtéi 

Meten. Sin embargo , parece cierto qtíéf 
necesitamos pasar por estas alternativas de 
escepticismo y de fe ardiente para obtener 
la perfección de la humanidad , como una 
hermosa calzada llena de espantosos preci-^ 
picios , 6 como una montaña escarpada por 
donde hemos de trepar y en ciiya cima^l 
hombre verá á Dios. 

/>• Luis. Sin esta conviccíoíi , ^onñesole 
á V« que echaría muy de menos el siglo 
XV. con su ignorancia bárbara, y de bue-' 
na gana le cambiara por el nuestro tan bri^ 
liante de saber y tan hinchado de orgullo. 

Ter. Muy triste es para los que poseen 
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un corazón qné late con toda la enerjía dé 
la reli|ion y el haber venido al mundo en 
una epóca infausta^en que el mas frío es- 
cepticismo está en pie sobré la tierra cti^ 
bierta de ruinas. 

Meten* Las ob^riración'es de Y. Sr. D. 
Luis, son ínuy justas , pero guardémonos 
de sometemos al fanatismo de la intoleran- 
cía, hasta el punto de rechazar toda filan^' 
tropía porqué se presenta cantando 6 con 
una máscara en el rostro. Nó permita Dio» 
que semejante blasfemia pueda haóemóis 
ódi()sas al objetó de nuestras cairas simpa^^' 
tías. Ya que en este momento, nó hay lüé^ 
dio mas conveniente para .a^íiidir al reme-* 
dio del pobre que un rígoiíon o una írasé 
de Rossini , seamos bastante filósofos para 
prestarnos ¿ una arlequinada tan ridi- 
cula , j animemos con todas nuestras fuer« 
zas á los menos ágiles á bailar una má« 
zowrka, y á los menos filarmónicos á admi*' 
rar una aria de Norma ¿ de Gillermo Tell^ 
si con los brincos de los priíneros y el hafs^ 
tío de los segundos, un solo ser paciente ha 
de anegar, en la dicha de un instante, el 
pensamiento de nn desastroso porvenir. 
D. Luís. Si, Melendez : tiene Y. razón* 
Melen. Dia ven(bá en que el pobre, des* 
pues de haberse transformado intelectual y 
moralmente, ya no esperará á la puerta de 
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huesitoií conciertos y bailes , la iñezquiná 
parte de un triste recaudo. Corramos pues^ 
privilejiados del nacimiento ó de la fortu- 
na , á esas fiesrtas , áltimo crepúsculo de 
una filantropía moribunda ^ j no consul- 
temos con el barómetro cuando los infe- 
lices nos esperan.* . . paK> j basta de sermon: 
nuestros tertulianos tardan mucho esta 
noche 

Z). Luis, Y ahora que m€! acuerdo voy 
i sacar barajas nueras , ño sea que se en-> 
fade la Marqtiesa. <• 4 Hasta luego« 

ESCENA IV« 

MÉLÉNDÉZ, TÉRÉálfÁ. 

Mdén. ¡Teresila! 

Ten ¡Meléndez í 

Mden. ¡Y que señora! ¿Será posible 
que yo no iaerezca í Yj la mas mínima 
compasión? 

Ter, ¡Oh si y Mélendea^, muchísima com' 
pasión!.. Yo bien quisiera poder probar i 
y* cuanto le aprecio; pefro mi contraría 
iuerte no lo ha permitido. 

Melen. ¿Acaso es V. desgr'aciáda Teresi-* 
ta?¡ y. tan digna dé ser querida , tan dig- 
na de ser feliz! ¡Ah! si Y. se hubiese 
sei^ido aceptar mi corazón y mi ma-« 
no 9 yo no hubiera perdonado medio ni 
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<midado para procurar á Y. toda la suma 
de felicidad posible ; y créalo V. Teresita, 
mi corazón es puro ; ni lia podido corrom- 
perle el ejemplo de una sociedad vicíossi 
que tiene la virtud en los labios , encubier-» 
ta con la bipocrecia y el engaño. . . Y. 
que tiene discreción y talento, repárelo 
bien y digame si no es espantoso el abuso 
que los jóvenes del dia hacen del privilejip 
absurdo que las leyes sociales les conceden , 
en perjuicio de las mujeres. [Que terrible 
cosa es el ver jóvenes elegantes , de buenas 
familias , incapaces de cometer la menor 
bajeza para con otro hombre, tomará jue- 
go el honor de una pobre mujer , enga-r 
ñarla del modo mas infame, y acusarla de uu 
crimen irreparable por los deslices de que 
ellos mismos son la ú^iea causa!. . No, Tere- 
sita, jamas adoptaren una moral tan inicua. . . 
me jacto de poseer principios muy distintos, 
y tengo el noble orgullo de decirlo. 

Ter. Bien lo se , Melendez.. ¿Le parece 
á Y. que po he conocido mucho tiempo 
hace la diferencia que hay entre Y. y esos 
hombres frivolos, casquivanos y perversos?. 
Ah ! si yo hubiese tenido el gusto de cono- 
cer á Y. un año antesi... Entonces, no me 
hubiera Y. podido llamar ingrata... ni abo. 
ra tampoco , Melendez: si tiene Y. en algo 
mi amistad y amistad de hermaiía que I0 
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ofrezeo del fondo de mi corazón y qu$ J^ 
conservare toda mi vida... . » 

Meten. Yo la acepto con toda mi alma, 
Teresita. La quiero á V. tanto y tan de ver 
ras, que no habiendo tenido la dicha de ser 
correspondido y no me hubiera podido con- 
£onpar con la idea de s^ p^^ V- un ob- 
jeto indiferente. Me he acostumbrado & mi- 
rarla a y. cpmo cosa propia, y ya que ui^ 
destino contrario no quiere que sea Y. mi 
esposa , a lo menos será un consuelo para 
mi llamarla á Y. mi amiga, mi hermana... 
¡Oh! yo le prometo & Y. que cumpliré 
ecsactámepte con los deberes que pie impor 
nen títulos tan sagrados... Ya que no be 
podido obtener amor , dicha sublime que 
hubiera consumido en delicias mi débil ec- 
sistencia, goce á lo menos del cariño y 
amistad que Y. me ofrece. 

Ter. Eso no lo dude V... y estare' ufa- 
na en tener semejante amigo... De aqui eu 
adelaijite consultare con Y. cuantas dificul- 
tades se me o^curran y le confiaré todo 
cuanto me suceda ... Y. me aconsejará me 
guiará ... yo seré mepos desgraciada. 

Meten . Peno , de veras Teresita ¿ S^he Y. 
que me asusta lo que Y. me i^pite á <^da 
paso? ¿ En qué es Y. desgraciada? Mire Y^ 
que acaba Y. de prometerme me dirá 
cuanto le suceda. 
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Ter. T no faltare á mi palabra ; pero 
esto se entiende de aquí en adelante. Y. 
no puede exigir que mi promesa tepga 
uh efecto retroactivo. 

Ter. Ecsigijr Teresita ¡ Nunc^ ecsjgiré n^- 
da,. demasiado dichoso seré cu^ndQ V. ten- 
ga ¿ bien darme lalguna prueba de su con<^ 
6anza. Si deseaba que Y. me esplicase el 
inotivo de sus pesares , era para buscar re* 
medio á sus males , si le tienen , p par^ 
llorar con Y. en el caso contrario. 

Ter. No ^ Melendez , mis males no tie-f 
lien remedio i . . be nacido para ser infeliz 
y siempre lo sere\ 

Melen, ¡Silencio! alguien yí^ne^.., 
J^fise acia iidpntro. 

ESCENA. Y, 

* . ' * 

TERESITA ) ZAMBRANO Y ZEL^IIBP. 

^am. ¡Hola^ bola! ¡Que aplicada está la 
jente!... conque Teresita, ya lo sabemos 
todo y..,. 

Ter. ¡Perp hombre!... Si Y. no sabe 
nada . • • 

Zanu ¡ Una friolera ! ¡ Como que vep cía* 
ramente lo que decia á Y. ayer .... v 

2 er. Y. ve lo que yo misma diré' á todo 
el mundo, que Melendez es mi amigo, que 
es muy digno de serlo, que le quiero mucho 
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como á tal... como si faese mi hermano.*.*. 

Zam. ¡Gáspita!... ¡Que fuego! ¿Quitr^ 
y. que le diga la verdad Teresita? Jama9 
he creido en la amistad de dos pecsonas ds 
secso diferente* 

ZeL ¿¥ porque no? Yo no dudo que 
pueda ecsistir de este modo; y puedo asegu»- 
rar í Y. que he tenido algunos amigos fe* 
meninos que, en todas mis vicisitudes, me 
han sido mucho Hias fides que el amor. 

Zam. ¡Hola Sr. Zelmiro!... Eso puede ser 
cierto , mas permítame Y. añada , que solo 
cuando se halla libre de esa pasión que da 
á.toda amistad el golpe mortal , cuando no 
s€ engaña á si misma sdi>re la naturaleza de 
su afecto , una mujer es el mejor amigo 
que pueda encontrarse en 1^ tierra, con tal 
que no hayamos sido su amante , ó no qucr 
ramos serlo uunca^ 

Ter. {aparté) ¡ Ay Dios mió! Pues pre- 
cisamente yo me hallo en este caso. 

ZeL Pues entonces , Sr. de Zambrano, 
¿Y. no duda que un hombre pueda hallar 
un amigo verdadero en una mujer? 

Zam. Con tal que' no haya sido ó no 
quiera ser su amante , y como esto es muy 
raro , por no decir imposible , vuelvo á mi 
tema , que no creo ept la amistad pura de 
dos personas de secso diferente. Yo estoy 
.e.n que el tiempo de la caballería pasó j 



17 ^ 
<jae j de hoy mas , nadie quiere sino cosas 

positivas.» Yffya, Teresita, no se enfade 
V. que yo en nada he querido ofenderla {con 
sonrisa espresiva ) si V. lo desea, prome- 
to no hablar á nadie de mi descubrimiento, 

Ter. Zambrano, dejémonos de chan- 
zas... y. no me conoce todavía, pues no sa- 
be que la mayor satisfacción que pueda dár- 
seme, es decir que soy amiga de Melendez. 

Zam. ¡Ay Dios mió! ¡Y que cabezal 
Ya se conoce que se ha criado Y. en París» 

Ze/, Yo mas bien diría que se ha 
criado eu Cádiz 

Zam. Nada de eso : las pasiones de las 
Andaluzas son mas impetuosas, pero las 
de las Parisienas son mas duraderas. 

Zd. En eso no convenimos. Yo he vi- 
vido mucho tiempo en Francia , como Y.- 
sabe 9 he viajado por casi todos los paí- 
ses de Europa , y me he llegado á con- 
vencer que la Española es muy superior 
por su dulzura , carácter y sentimientos, 
á las mujeres de los demás paises, pues 
tiene el alma mas^ noble , mas desintere- 
sada y encantadora, . . En Francia sobre 

todo, amigo mío, una muchacha sin dote 

■ 

nunca se casa, por virtuosa y bonita 
que sea , y á la inversa, una muger ri- 
ca busca un hombre rico, aunque sea 
feo , cojo v manco. 
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Ter. Vamos Sr. de ZelmirOy V. está hoy 
muy severo. Segau lo qne he observado en 
París, esto no es tan |eneral como V. dice. 

Zel. Ya se ^e hay escepcíohes muy ~ 
recomendables 9 pero son tan raras / Cuan* 
do por casualidad se oye decir allá que 
una mujer rica ba becbo alguna calave^ 
rada por un bombre que no tiene nada, 
se suele auadir al instante de la tal mu- 
jer que tiene los cascos á }a Española 
ó á la Italiana , prueba convincente de lo 
que estaba diciendo. ... Lo repito: nun- 
ca Delfos vio una reunión de virjenes- 
mas propias para inspirar los cantos del 
amor, que las niñas de Andalucía, cria- 
das en: el seno ardiente del tierno deseo. 

Zam. ¡ Zapateta ! ¡ Ya tenemos al ro- 
manticismo en campaña ! 

Ter. ¡Gomo! ¿Pues que también en 
Madrid se babla de la escuela romántica ? 

Zam. Ya sabe Y. , Teresita , que mala 
yerba nunca muere y mucho abunda. 
Perdone V. , Zelmiro, yo soy franco, no 
se disimular y siempre digo sin rodeos 
lo que siento , como el Eco del Comer--^ 
cío. Ya se que V. no se enfada , por- 
que si hay que hacer una escepcion, 
cualquiera citará á Y. sin titubear. 

Zel. Gracias Sr. de Zambrano ; pero yo 
creo 
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ESCENA VI. 

Los mismas , D. Luis , />.* Antonia, D. 

Rodrigo y Cq^cobUf PuértoUts, ^varios 

Señores de ambos secsos. 

D. Luis. Vamos , Señores , cuando VV. 
gusten. Señor Gnide, la Sra. Marquesa 
esperaba á V. con impaciencia para pe- 
dirle la revancha. 

El Con, Y yo estoy muy pronto á dár- 
sela, si la Marquesa tiene la habilidad de to- 
marla. 

La Mar. A lo menos haré' lo que pueda^, 
y como V. no tenga una suerte tan dispa-^ 
ratada como el otro dia. . . Figúrese V. Sr. 
D. Luis y que nos dio cinco balas seguidas. .. 

D. Luis. En efecto, eso es mucho. . pero 
yaya, no siempre se tienen tantas bolas en 
las manos , y en ese caso. . . por poco que 
las cartas se presten á ello> todos morirán 
a manos de V. 

El Con.. Y yo tendré' en ello muchisimo 
honor. Vamos Señora Marquesa , D. Ro- 
drigo. . .{Se sientan á una mesita j otros 
tres Señores a la otra. ) 

{El Conde toma la baraja y hecha re- 
yes para ver quien dd: lo mismo figuran 
en la otra mesa. Las demás personas 
se sientan del modo que se haCe en una 

fnrtiilm \ 



La Marq. T Y . Sr. Zelmíro ¿no juega V? 

Zd. Nunca, Sra, Marquesa. 

Zam^ ¿ Pues no ve Y. 9 Señora que eso 
es muy clásico para el Sr. de Zelmiro? 

La Marq. ¡Gomo muy clásico! ¿Qué 
quiere decir eso? 

JEl Con. Ah! Ya entiendo. El Sr« es de 
la Escuela de Yictor Hugo y Alejandro 
Dumas ^ mucho me alegro de saberlo 9 
pues yo soy muy partidario de Alejapdro 
Dumas/ 

La Marq. Hombre! ¿Que tenemos que 
ver con ese Caballero? Juegue Y. con 
cuidado ó mi revancbi será muy fácil. 

El Con. Perdone Y. Marquesa. . . . tiene 

Y* muchísima razón / Fallo ! 

D. Rod. Pues este es Codillo. 

Zam. £1 Codillo se le llevará sin falta 
la escuela romántica , pues no es posible 
que las personas de gusto, y verdaderamen- 
te eruditas , aprueben nunca tantísimo de- 
satino. 

Puer. Poco á poco con eso, Sr. Zambra- 
no. Yo también soy aficionado á la Escuela 
romántica ó por mejor decir moderna , 
porque la palabra romántica nada signi- 
fica; de consiguiente no estraüe Y. que 
la defienda. Yo soy de muy distinto pa- 
recer , pues creo que solo en la Escuela 
moderna se hallan la sencillez , la encrjia 
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y la verdad. En la antigua, que W. , 
llaman clasica^ no basque Y. estas dos 
cualidades, ni la naturalidad que tanto 
distingue á los autores modernos, hablo 
de los estran jetos, pues bien sabido es 
que poquísimos autores Españoles se Han 
atrevido atinja imitar este jenero. Casi 
todos son aun clásicos ' j mujr clásicos , 
casi todos se atienen aun i las reglas que 
establecieron Homero y Horacio , es decir 
hombi:es que vivian hace mas de dos mil 
aüos , como si nosotros fuéramos Griegos 
ó Romanos , y como si cuando todo cam- 
bia alrededor de nosotros , una sola cosa, 
la literatura, hubiese de permanecer en el 
mismo estado , como si. . . ^ . 

La Marq.\Al Conde que se distrae es- 
cuchando á Puertolas ), ¡Hombre de Barra-* 
bas! ¿Tiene V. oros ó no? 
El Con. Voy , voy. . . . ¡ Fallo ! 

Puer. Como si ia literatura , no fuese el 
reflejo de la sociedad en cualquiera época, 
y querernos pintar esa sociedad frivola y 
corrompida del dia con frases á lo Iriarte 
ó á lo Moratin, es tan absurdof y ridículo, 
como si yo pusiese en boca de Horacio el 
]enguagc moderno del autor de Sancho 
Saldaña, 

Zd, ¡Bien, Sr. de Puertolas j muy bi^I á 

Recien llegado del estraníero, vo no nodia _ 



figuranhe que hubiese en mi patria lite* 
ratos que supiesen aprieciar el verdadero 
valor de la literatura moderna. 

Z).* jánt» Y diga V. Sr. de Zelmiro , 
¿ de donde viene Y, ahora de Francia ó 
de Italia. 

ZeL Ahora Señora vengo de Italia ; pero 
antes estuve en Londres j últimamente he 
pasado algunos meses en Venecia. 

ESCENA VII, 

LOS MISMOS T MELENDEZ. 

(Sede Mdendez, saluda en general^ luego 
en particular a D. Luis y después va d 
sentarse al lado de Teresita. ) 

Meleñ. (d Teresita.) ¿G)n que Tere- 
sita , siempre triste? 

Ter. (^d Melendez.y [Ah; siempre! 

Zam, (a Cdrcoba,) Oyes Gárcoba ¿Sa- 
bes que ya descubrí quien es el Oso de 
Teresita. 

Cdr. ( d Zamhrano.) ¿ Y quien es ? se- 
pamos. 

Zam. ¿No lo estás viendo? 

Cdr. Hombre ! eso no prueba nada.... 
(Siguen hablando en *voz baja.) 

Puér. ¿Y hallándose Y. en Londres 
Sr. de Zelmiro , no se le ocurrió á Y. el 

ir á Slralfnrd ? 



ZeL Si Señor , como que los únicos ob- 
jetos que me llevaron i Inglaterra fueron 
ver la casa en que nació Shakspeare , en 
Stratford , y la que habitó en Londres el 
gran poeta del siglo. 

Puér, ¿V. entraría en casa de Shakspeare 
con una emoción verdaderamente relijiosa? 
ZeL Con la misma qué V. esperimentó 
al contemplar por i.* vez , en Ja calle de 
Francos, el sitio que habia ocupado la 
habitación de Cervantes. Los hombres gran- 
des son de todos los paises. 

Zam, ¿ Han sido los ingleses menos ba'r- 
baros y conservando la casa de Shakspeare, 
mejor que nosotros la de Cervantes?' 

ZeL Si Señor, por mucho tiempo se 
hizo cuanto se pudo para ponerla i cu- 
bierto de las injurias del tiempo , y se 
la respetó como á una iglesia. Mas en 
jel dia está dividida en dos partes , la una 
sirve de tienda á un carnicero y la otra 
se ha convertido en un sucio bodegón. 
Lo que prueba que basta de la gloria 
nos cansamos. 

Puér. Pero á lo menos ¿se le hace 
justicia á Shakspeare por tanto tiempo 
desconocido en su mismo pais. 

Ze/. John Bull es muy lento en sus re* 
flecsiones, pero por fin las hace y llega 
i convencerse de aue es necesario admitir 



la verdad. Los que mas han tardado en 
reconocer el mérito incontestable del au- 
tor de Hamlet aon los universitarios , pues 
¿ esos Señores les cuesta mucho trabajo el 
confesar que un hombre puede tener jenio 
y talento sin recibir el bautismo de su fe'- 
rula. También son estos los que mas guer* 
ra hicieron al jenio poético deBjron, por- 
que sin duda no querian dejar desairadas 
las notas qne constan aun en la universidad 
de Oxford , acerca de los estudios de esa 
celebridad contemporánea y según los cua- 
les era mozo de poquiaima disposición y 
no iri€i mujr lejos. En el dia las obras de 
Shakspeare y de Byron son la n.^ Biblia de 
todos los ingleses instruidos. 

Ter. ¿ Y de Venecia que nos dice V? 

ZeL Que sobre esa desdichada Ciudad, 
han llovido los males que su Dux Marino 
Faliero le predijo al pie del patíbulo, á que 
la ingratitud de su patria le arrastró. Su 
pronóstico se ha realizado en todas sus par- 
tes. Los Judíos habitan los suntuosos pala- 
cios de aquellos soberbios patricia que se 
creían superiores a todos los Soberanos de 
la tierra. Las hijas de sus nobles no han 
desdeñado los obsequios de los descendien- 
tes de los Hunos, y su último senado tuvo 
que pedir de rodillas la vida que debió solo 
i la jenerosidad de un soldado feliz. 
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El Con, Yaya , Marquesa , esta noche no 
se qaejar4 Y* : revancha completa ! 
^ D. Bop Ni sí quiera me ha dejado sacar 
una puesta. (Levantanse y van á sentar^ 
^ con los demos*) 

- Puér, Lo que hay que ver en Ye- 
necia, según me han dicho, es la salida 
del Sol desde el Lldo» disipando la nie- 
bla que la encubra 

Zel. Nada es mas poejtieo. Yenecia se 
parece entonces á una coqueta que , por 
qálculoj quiere dj^scuhrir su hellexa poco 
á poco. 

Zam. Esto es ¡El demonio son los Seño- 
res románticos ! Ahora nos comparan una 
ciudad cpn u^ coqueta ! 
' Puer. ¿ Acaso cree Y. ^que no es muy 
natural ? 

D. Bo. Pues yo Señores , de buepa ga- 
na adoptaría esa nueva literatura, si no 
fuera por una cosa. He observado que lo- 
dos esos innovadores son muy inmorales, 
y sobre todo atacaQ el luatrimonio, base 
en todos tie9ipos 4^ jia sociedad. 

Mel. Esta es otra ! ¿Donde ha visto Y* 
eso Sr.D. Rodrigo? Los^uenos escritores mo- 
dernos son Iqs hombres mas adelantados 
en todos sentidos , en política , en ciencia 
en industria. Qufi su ^oral ^o sea la misma 
que la .que ve Y. profesada en general^ por 



un mundo falaz y corrampido , eso es muy 
cierto^ pero ¿porqué? porqué 1« suya es 
una mora] pura, santa , al nivel de los co- 
nocimientos y necesidades del siglo y eu 
armonía con nuestras costumbres y progre- 
sos \ una moral /q^ue no se fupda en apa- 
riencias^ manifestando grand^es virtudes es- 
t eriormente y entregándose á escondidas í 
todos los vicios^ que no ecsige de una po* 
}>re criatura formada de carne y hueso^ 
ni mas valor , ni m^s abnegación de si mis- 
ma, que la que puede emanar 4e nuestra 
(laca condición ^ moral en fin que, á e]eing? 
pío de Jesu-cristo, perdona los estrayios 
compadece las fa}üis y errores , y no con- 
dena á los débiles arrepentidos i castigos 
perpetuos, que la civilización reprueba, y 
que el hijo dje María proscribió hace l8 
siglos , rescatándonos á todos con su sangre 
vertida en un patíbulo. 

/). Ro. Pero ¿ quien le ^ice á V. ? . . ; 
Si V, me probase que esos innovadores so» 
cristianos , yo me reconciliaría con ellos ; 
puesto que los creo inmorales, claro es que» 
en mi sentir , su moral está en oposición 
con la del JSvanjelio. 

Melen, Pues np dude V., Sr. D, Rodrigo^ 
que sus ideas se conforman muchísimo mas 
de lo que Y. cree con la moral cristiana. 
Pero para aprecia rlps es mepester compre^* 
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derlos y ser digno de juzgarlos. Permitame 
V. que le ]}aga uua pregunta. Figurémonos 
que una señorita bien educada , instruida^ 
de talento » buenos sentimientos y llena de 
todas las virtudes , ba dado oidos á las pér- 
fidas insinuaciones de un hombre que se 
le ha presentado, con una máscara hipócri- 
ta 9 como un hombre perfecto; supongamos 
que esta Señorita. , después de hacer los 
mayores esfuerzos , ha tenido un instante 
de abandono y de olvido , cierto que habrá 
hecho muy mal; ni pretendo disminuir su 
falta , que por cuanto hay en el mundo , 
no quisiera Deüir con la moral. Pero , su 
castigo ha de ser eterno? Si llora y sí está 
arrepentida , si quisiera á costa de su vida, 
borrar el error de un momento , nosotros 
hombres , autores de su desgracia , á quie* 
nes mil y mil faltas de igual naturaleza se 
nos toleran ¿ seremos inOecsibles y desapia- 
dados con esa victima de la perfidia?.**^ Dí- 
game V. ¿Seria Y. capaz de casarse con la 
pnu)er que estoy suponiendo? 

/>. ño. ¡Un cuerno! ni por pienso. 

Zat^^ ¡Para el tonto que lo hiciera?.... 
Puesquel ¿Serian capaces losSres. román- 
ticos de cargar con esa plepa ?.... Y. mismo 
Sr. de Mdendez ¿Se casaría Y. con ella ? 

Melen. No tendría inconveníepte.... y 
acaso lo hJcierjA con alegría. (^Ca^i todos sa 
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admiran).,,. Sí, por que en eso vería el 
medio de deshacer una injusticia terrible. 

/). Luis. ¡ Que jenerosidad ! 

/>.* Antonia. Pocos ejemplos podran ci-^ 
tarse de tanta magnanimidad ! 

Zel. Pues asi piensan en moral esos que 
yy. llaman roma/ifico^, moral que como 
ven yy. es la mas noble y jénerosa , dig- 
na en todos conceptos del Redentor del 
jenero humano. 

D. Jto. Si , lo confieso , pero yo no ten- 
dría valor para tanto. 

Cdr. En este punto soy un gran admira- 
dor de Rousseau. Su moral es la mia. 
Melen. \ Hermosa moral ! Un hombre que 
vivid con una innoble ama de llaves, y que 
sí los siete hijos que tuvo de ella, los 
echó á todos á la inclusa! 

Ter. ¡Que horror! 

Zel. Rousseau no fue' mas que un bota- 
rate, un estrambótico, un charlatán I... Su 
mérito, que nadie puede disputarle , con- 
sistió en decir, con el acanto de la persuasión 
y de la verdad , las cosas mas absurdas. Su 
pluma pudo llamarse de oro, pero Rousseau 
estuvo muy lejos de ser un hombre moral. 

El Con. ¥ luego ¿ quien puede aprobar 
sus inconsecuencias? Tan pronto filósofo 
escéptico, tan pronto protestante, tan preur 
to católico.... M** 



Di Laisi Pules, Señor, ya que cada uno 
dioa la suya , también yo me atreveré i me- 
ter mi cucharada. Las ideas de los románti- 
cos son sublimes y orí|ínales ; pero se me 
ocurre una dificultad muy graüde* La len« 
gua española , tan rica ¿ tiene necesida4, 
como la francesa por ejemplo , de buscar 
nuevas espresiones? 

ZeL No se trata de buscar nuevas pa- 
labras. La lengua española tiene acaso las 
suficientes para espresar casi todo lo que 
pueda Ocurrir ^ pero i ejemplo de los Aler 
manes, Ingleses y Franceses puede per- 
mitirse á los grandes talentos el salirse de 
los. caminos reales o de los senderos trilla- 
dos, para trepar con mas facilidad a una 
montaña, ¿ para observar de mas cerca las 
gracias y bechizos de la naturaleza. El je- 
nio no ha de buscar otras inspiraciones que 
las que halla en si mismo. 

Melen. En fin se trata de crear algo, y 
no copiar y siempre copiar, 

ESCENA Vm. 

tos MISMOS Y García. 

Gar. {Sale apresurado.) ¿No saben VV. 
lo que hay ? ( movimiento jeneral. ) 
Todos. ¿ Que' hay ? 



5b 

Gar, \ Grande asonada ! ¿ No oyen W- 
los gritos ? ( Oyete mucha algazara #n la 
calle. ) 

( Todoé corren d los balcones f escepto />. 
Imís p el Conde , Melendez , Zdmiro y 
Teresita») Ya tocan la jenerala en los 
cnarteles , y tenemos qws marcharnos al 
instante. 

Los miUtares, Vamos , vamos (Toman 
espadas y chacos.) 

Gar. Señoras i los pies<le VV., a Dio» 
Señores. (^/ irse pasa junto d Teresita 
y le dice en *üoz baja. ) Mañana á las doce 
en casa de Mariquita*... 

Ter. (a Melendez.) Bien I (^Vase dcia 
ios balcones.) 

Melen. (^También ha tomado espada y 
chaco y dice de lejos contemplando d Te^ 
resita) ¡Oh Dios mió I me habéis mostrado 
la dicha suprema y me la quitáis. ¡Una ho* 
ra , una hora sola de su amor y la muerte 
después I 
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£SGENA L 

MELEHIOSZ T DiMOf 

Mel. (solo.) ¡Válgame Dios! ¡Quíe epa* 
ca tan terrible! Guanta sangre derramada!. ^ 
Yo no apruebo semejaíites desórdenes. • • * 
¿Quien pudiera aprobados? . • «Yo soy aiñi- 
go de las luces ^ del progreso / quiero que 
un gobierno adopté las mejoras que acon- 
sejan la esperiencia y las necesidades del 
siglo.... ¿Que demonios estoy diciendo?.... 
Pues no estaba bablando de política ^ Ay 
que cansado estoy !.... Di^o 

Diego (sale oAora) ¿Manda Y. Señor? 

Mden. ¿ No vino nadie a preguntar por 
mi? 

Die. Si Señor , abi estuvo el Sr. de Zel- 
miro... serian las 8. 

Mden. ¿No dijo si volvería? 

Die. Si Señor , dentro de una bora. 

Meleh. Que bora será? 

Die. Ya serán oercá de las 9. 

Melen. Pues ya poco puede tardar. . Bien 



ésta.... (^Diego liaúe que se i?d) Ah!... 
Diego.... Háganos Y. algo que almo na r 
Í>ara los itós. 

Die. Al instante, (vase) 

ESCENA IL 

Meten, (solo) ¡Olvidarla! jániáj$. .. . . > 
^rimeroi morín Pero ¿que tendrá ? ¡ Pobre 
Teresita ! ¿ Tu padeces y no' se lo dices ¿ 
tu mu jet ¿ntigGí? ¡Ingrata! Yo quedariai 
iiíil vidas fiara proeanirte un niomentd de 
tranquilidad^ < 4 . Ft(¿re ítluc'faádha ! < 1 « ¿Si 
estara enamorada de Otro ? « . . ¡ Ot ! no es 
posible : ya me lo hubiera dicho. • . . Sin 
embaí^ ¿ porque me iüdicó el ano pasado 
que si la hubiese conocido un año antes? . . 
¿Quien comprenderá el corazón de una 
joven soltera , abismo mil veces más inson- 
dable que el de una mujer casada? . . . Olí! 
no 9 Teresita es buena, lo qne quiso decir 
es que su padre vivia aun , que entonces 
su situación era mucho mejor y su delica- 
deza no le prohibía como ahora. . . . : Digna 
y tierna Teresita ! ¿ Crees tu que por que 
la casualidad ha desigualado, con alguna 
ventaja mia, nuestra posición material, ba- 
bia yo de amarte con menos ardor , con 
menos sinceridad ? 
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ÉSCtNA IIÍ. 

Ze/. ] Buenos diaa , querido ! ¿Que tal?^ 
se ba descansado ? 

Melen. Muy poco, por nó decir Kkada. 
Estoy jBolido de la jomada áe ayer. 

Ze/. Yo lo clrea: ^ó legua» siu pserarí.,* 
pero ¿que tienes? 

Melen. Nada, amigcr inioP t ya salles (pxe 
soy uaturalmeote líielaiK^ólico^^.** ¿^ ^^ 
como estás? 

Zd. Ahora no se trata de mi...... Tu 

tienes algo Melendez ¡y se lo ocultas á tu 
mejor am^! 

Melen. No, no quisiera ocultártelo» pero 
me vas á reñir.. 

Ze/. ¡ Reñirte ! Jamas. Te aconsejare, te 
dirijire, te ayudaré si puedo, pero no creas 
que te riña. 

Melen. Pues amigo, yo estoy enamora» 
do, perdido de una muchacha que lo me- 
rece en todos conceptos. Desde que la co-- 
nozco , no vivo mas que para ella. 

Ze/. Y si eres feliz en ello , haces muy 
bien. Si para algo me necesitas, estoy pron- 
to á servirte. 

Melen. Hombre! Eres el modelo de los 
amigos! No solamente haces lo que los tu- 



fo8 quieren 9 sino que les dejas hacer Id 
^e quieren. 

Zel. Querido Melendez : para mucbos 
hombres la amistad no es mas que una 
palabra que éaéabte la (irlmia , ün medio 
de imponer su opinión y sus hábitos á 
los demás. Dicen que la amistad se alimen- 
ta' con sacrificios recíproco^. Nunca lo ima- 
)ine : lo. que creo es 5 que tan dulce senti- 
miento vive como todas las cosas santas^ 
de libertad ! Yo tetigo pocos aíQigos ; pero 
Ids amo pdr eUos y no por mi. Si estoj- 
seis meses sin ver i alguno , nó pUedo me- 
nas de dei;ir i ^ me al^o ! prueba que se 
divierte más ttíti óttoi qué conmigo' % jr 
cuando vuelvo á verle le abrazo como si 
volviese de un largo viage, sin darle la me- 
nor queja. Lo que yo sentiría en estremo es, 
que tuviese una pena j no viniese al mo^ 
mentó i [confiármela , si algo pudiese yo 
hacer en su alivio. Lo que me ofendería 
sería la duda y nunca el abandono. 

ESCENA IV- 

LOS MISMOS f Diego. 

DiCé Aqui está el desayuno. . 
Melen, Vaya , vamos á tomar algo. 
Ze/. Con mucho gusto. {Siéntanse, Die- 
go sirve á cada uno y luego se retira^ 
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ESCENA y. 

MELEKDES Y ZELMIRO. 

Meten. Lo cierto es, Zelmiro miq , que 
soy el hombre mas infelis del mundo. Desi 
de que tengo uso de razón , busque mi di- 
cha en el carino de una mujer 9 sim podec 
hallarla; Guantas conocí, cuantas trate con 
con mas ó menos intimidad, eran el produor 
to de una civilización bastarda, que nunca 
estará ep armonía con mis ideas , y U^ue 
¿^ persuadirme que jamas se presentaría á 
mis ojos ese objeto encantador á cuyos pies 
hubiera puesto toda mi ecsistenoia. Esle 
convencimiento corrió un velo negro sobre 
los dias mas floridos de mi vida , y formó 
ese carácter sombrío que chocaba á todos 
mis amigos y que tu, el mejor de todos, en 
vano te empeñaste en correjir. 

ZeU Ya veo que hoy te dio la calentura. 
Nó haremos nada de proFceho. {&e levan-' 
tan. ) 

Melen. Escucha. Cuando menos lo pen- 
saba encontré esa mujer que tanto habia 
buscado. Muchos creerán que es una qui- 
mera; pero yo nunca puse en duda que 
ecsisten en el mundo fuertes simpatías fun- 
dadas en la misma naturalza ,- y ellas solas 
bastarian á reunir los individuos en quicj 
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nes ccsisten , si los hombres hubiesen sido 
]zia« cuerdos al establecer las le jes sociales. 

ZeL Melendez: no, perdamos de vista 
^ue el hombre no es perfecto. Este atributo 
solo pertenece i la divinidad. El hombre 
solo es perfectible^ 

Melen, Y entretanto soy víctima inocente 
de su imperfección... yo padez^ Zelmiro... 
aquí siento una opresión que me aniqaila, y 
en mi pecho hay tormentos capees de de^ 
vorar mil ecsistencias mas fuertes qae la mia. 

Zel. ¿ Porque has venido ? Puesto que te- 
nias 01^ tu mano el quedarte en el e)erdt<> 
del Norte , debjias haberlo hecho. 

Melen. Te equivocas. El General en Ge- 
fe no Ip ha permitido de ningún modo^ por 
in&5 que se lo he suplicado muchas veces. 
Me dijo no podía oponerse á las órdenes del 
Gobierno que me llamaba i esta Capital. 
Ha sido ibrzoso obedecer ., y por mü mal^ 
pues conforme me iba acercando á Madrid, 
«entia renovarse con mayor fuerza todas las 
penas de mi alma. En el Ejercito no era 
iAizy pero la idea de hallar uqa muerte glp* 
riosa que terminase mis padicimei|tos , me 
hacia sobrellevar, can la calma de la resig- 
nación , los últimos restos de mi i^ida. 

ZeL. Pero dtme ¿ no sabes tú cual es el 
orí jen de esa frialdad en Teresita, causa á^ 
todos tus males? 
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Meleiu I Como / ¿ Quien te ha dicho 
que se llama Teresila ? 

ZteL Nadie me la ha dicho *, pero , hace 
mueho tiempo que lo sé ¿Te parece á tí 
que lio lo había yo notado ? f si nunca te 
hable de ello , solo fue porque ^ como tu 
l^ada me decías , creí incomodarte con ^1 
recuerdo de tus penas. 

Melen* Perdona, Zelmiro: si no te lo 
dije, no fue' por falta de confianza , pues 
bien sé que á lo menos eres un amigo en 
cuyo 'seno puedo llorar y jemir, pero el 
desencanto arranca hastd la última esperan* 
za del corazón de los desgraciados. 

ZeL Por Dios, Melendez, yo po le 
diré que no llores , porque los que dicen 
que el hombre no dehe lloran ^ jenerali-^ 
zap , con poco tino, algunos e^mplos par? 
ticulares , ó nunca conocieron la desgraci^^ 
pero, procura distraerte y... , 

PSCJENA VL 

LOi MISMOS, PlTéATOLAS, GARC0BA. 

Püér. Déme V. esa mano, querido Me» 
lendez. ¿ Gcnno ya ? ¿ Se ha descansado ? 

Melen. Asi y asi ¿Y VV. como lo han 
paspdo desde que no nos yernos ? 

Cdr. Muy bien.... Anodbe nos dijeron 
^n ca^a de Teresita que habia V. llegado 
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y no vinimos al instante á yerle 9 pn^ue 
supusimos que seria inoo9iodarie. 

Melen Mil gracias 'i^Sthoves. - 

Puer. ¿ Que pos dice V^ del Ejercito ? 

Melen. Nada: ya saben Y Y- cuan poca 
afición tengo ¿ la caneca militar. .Cumplo 
con mi obligación, pocque ¿si 1q ecsigen. 
mis principios y pero nunca puedo decir Ip 
que pasa alrededor de mi. 

ZeL He aquí el efecto» de la malísin^MI 
educación que se da á los jóvenes en nues* 
tra sociedad moderna. En lugar de obserr 
var la aptitud y capacidad de £^da uno 
para dedicarle á 1a carrera p9r la que teng^ 
mas disposi|^ion 9 se pasa un nivel por jto- 
das las inteligencias, y resulta de esto que 
muchísimas veces se oculta un Scott en un 
notario, ó un Beüini en un comisaríp de 
Policía. 

Puér. O bien una faUa absoluta de 
educación deja á la juventud ardiente y 
estudiosa en di mayor abandono, siendo 
entonces mfiy posible que en un pastor, 
¿ en un limpia*botas, se pierda el jér* 
men de nn J^ictor Hugo, 

Melen, ¿t su hermano de Y.? 

Puer. En Sevilla. Aun. no, ha podido 
lograr que se le restituyan los bienes qu^ 
cpmpró en tiempo de la ConstítUjCÍQ9, y 
po se si lo cQnsegiúrif 
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Zd. ¿Los bienes de los monacales? 

Puér. Los mismos; pero a lo menos, 
si los frailes se quedasen con ellos, pare- 
cena muy regular le devolviesen lo que 
le costaron. 

Melen. No solo lo que le costaron ^ si- 
no el importe de las mejoras que hizo 
en ellos. . 

Car. Pues , no señor. Esos términos me^ 
dios no me gustan. Los frailes no nece- 
sitan bienes , ó por mejor de^ir no nece» 
sitamos frailes . . . ¿Para que sirven los frai- 
les ? Si yo mandase los enviaba ¿todos i 
Filipinas. 

ZeL Eso no. Una deportación supone 
un delito y y aunque entre ellos bay mu- 
chos malos y es necesario ante todas cosas... 

Car. ¿Sabe V. que se va V. volviendo 
muy pastelero Sr. de Zelmiro ? 

Puéa. Hace Y. muy mal en decir eso , 
caballero Gárcoba. Las opiniones son res- 
petables, y el Sr. de Zelmiro, por que sea de 
un parecer contrario, no debe ser insultado. 

Cdr. Yo no le insulto; pero no pu^ 
do sufrir, ni aun indirectamente, que se 
defienda á esa polilla. Si el gobierno no 
los estingue , están muy espuestos ; acaso 
no está muy lejano el día en que paguen 
sus culpas y pecados. 

Puér. No hay duda que esos hombres 
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han perdido la opinión def que gozaron 
en otro tiempo. En el dia^ en la mar- 
cha iiempre progresiva de la sociedad , se 
han quedado muy atrás : muchos los su- 
peran en saber, casi todos en yirtu- 
des ^ y el pueblo ha dejado de mirar con 
respeto unos establecimientos que ya no 
pueden inspirar, en ningún concepto , el 
prestijio antiguo. . 

ESCENA Vn. 

LOS MISMOS, GAKCIÁ, ZÁMBRÁNO. 

Gar. Adiós, Señor D. Juan ¿Cuando 
llegó V.? 

Melen. Anoche. . 

Zem, Muy bien venido. Buenos dias 
señores. 

Melen. Vaya , sentarse. ( Zelmiro toma 
un libro y lee para si: los demos, unos se 
sientan , otros dan ^vueltas por el cuarto.) 
¿Que hay de nuevo en Madrid? 

Zam. Chico; lo mismo que siempre. 
Aqui no hay mas que intrigas y char« 
jatanismo. Intrigas de Amor, intrigas de 
escritores públicos, intrigas de literatos, 
intrigas de pretendientes , intrigas de mi- 
nistros, y charlatanismo de todos. Esto 
es una Babilonia , y el que no se ríe de 
todo no es hombre de gusto. 

Car. Todo eso es muy cierto; pero... 
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Y la rubia. •• la rabita«.«¿Es también 
una charlatana? 

Zam, No ae; pero si lo es, yaliente 
chasco se Ueva , pues encontró ccm la or- 
ma de su zapato. En punto ¿ amor , soy 
mas charlatán que un autor noyel, cuando 
se empeña en hacernos creer que sus ma- 
mairachos son otras tantas obras maestras. 

Gar. Y luego ¿quien se fia en el es- 
terior y en las palabras de las mujeres? 
¿No saben W; que estos animales son una 
anomalía de la especie humana y un yer* 
ro de la creación? Para mi, la mas lán- 
guida y la mas modesta , es la mas hipó- 
crita: todas rabian por casaca. 

Zam. ¡ Para el tonto que las crea! 

Puér. Todas no son así. Las hay muy 
desinteresadas, muy virtuosas, incapaces 
de obrar por un vil egoismo. 

Ze/. (Habrá dejado de leer asi que oyó 
se hablaba de esta materia.) Y aunque 
todas fuesen como el señor las pinta ¿qué 
tendría de particular? Ni desmereoérian 
por esto en mi opinión, pues nosotros, 
los hombres , tenemos la culpa de que así 
sean. Haciendo todo lo posible para for- 
mar de ellas seres esclvos y envilecidos, 
es muy ridículo que pretendamos hallar- 
las libres y dignas , en todos conceptos, 
de nosotros. 
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Puer. Tampoco seré yo de ese parecer, 
Sr. de Zelmiro , paes no gusto de ecsa- 
jeracioiies. Hay mujeres , ea ndestra so- 
ciedad, como las ha pintado el Sr. de Gar- 
cía , pero son las menos, y estoy por de«- 
cir que forman una minoría casi despre- 
ciable. Las mas casi son como deben ser, 
y nunca creeré yo que las que reinan 
como soberanas, enmedio de las atenciones 
delicadas que les prodigan los hombres bien 
educados , puedan llamarse esclavas , se- 
gún dice este caballero. 

Ze/. Si; esas son flores que pronto mar- 
chitadas , descubren las cadenas que laa 
oprimen. Tome Y. un escápelo, diseque 
y. el cadáver hasta los huesos para ver 
el gusano que los roe, ll^ue Y. hasta 
el corazón para buscar los manantiales de 
la circulación de la sangre , y hallará Y* 
que un veneno lento la corrompe. 

Melen. Elntonces se convencerá Y. que 
la mujer es víctima hasta el deshonor , y 
muchas veces hasta la muerte, de las le* 
yes que el hombre le impone. Miremos al 
rededor de nosotros , con ojos puros y sin 
las preocupaciones de un mundo depra- 
vado, y veremos por todas partes á esa 
interesante mitad ^de nuestra especie, y 
complemento de nuestro individuo, espío - 
tada indignamente por aquel que debe- 



4S 

ria ser su igaal, su amigo , y hallar en 
su ternura consuelo y felicidad. 

Cdn Pues el Gonstitttcional francés de- 
cia .el otro día, que esas ideas de los fi- 
lósofos modernos sobre las mujeres son 
muy ecsajeradas. 

Zd» ¿Sabe Y. quien dice eso?. . . hom- 
bres cuyo eorazon seco ya no es capaz de 
s^dtir. La mujer, en esta sodiedad roí- 
da por un asqueroso egoismb , es aun me» 
ñor 9 ó mas bien esclaTa .de mil preocu- y 
paciones ridx^ulas ó bárbaras. 

Puér. Pues por mas que V. diga , yo 
la creo libre. Si V. hd^lase de la Oda- 
lisca del Oriente, en hora buena ^ pera 
las Europeas son libres. 

Gar. Ya lo creo que son libres. • i \ de- 
masiado! 

Ze/. ¿ El que esplota ti^ie derecho 
de hablar asi del esplotado? ¡Los seño- 
res de la edad media llamaban libres á 
esos siervos desdichados que nada po- 
seían que no fuese de aquellos ! ¡ Libre é 
igual á los demás llaman hoy al proletario, 
cuya suerte material es muchas veces 
peor que la de los siervos de la edad 
media! 

Mden. ¿Qmio puede llamarse libre un 
ser que no se atreve á dar el p«o mas ino< 
cente, i ejecutar un acto de virtud filantró- 
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pica, pornocompfomelersalioiiory suie- 
poso? 

Puer. Sin embargo » aunqpe tengan 
W. razón en algnnas cosas , muchos 
ejemplos pudieva citarle i Y. de muje- 
res que no son tan desgraciadas como Y. 
se %ura. Yea V. D.^ Luisa ; esa señora 
no es esclara , pnes sn esposo 9 eomahom- 
bre progresiyo , la deja dueña absoluta de 
su ti^npoi j como ella hay muchísimas. 

Zel. Que aon felicísimas ¿no es así? 
¡ Ah ! desengáñese Y. Para ser feliz, se nece» 
sita ser libre , j esa misma mujer que Y. 
me cita , no se atfteve ¿ hacer el ma» mí« 
Hímo uso de esa libartad que Y. ciee tan 
perfecta^ teme atraerse ef vituperio de 
un mimdo que condenaría sus mas ino- 
centes acciones , se obsenra continuamen- 
te , como nn esclavo atento i todos los 
jestos de su amo para evitar el castigo 
que le amenaza , j este amo para • elk 
es el mundo , ó mas bien el hombre que 
la desconoce, la ultraja j la oprime. 

Gan Yaya , esa es mucha misión para 
tiempo de carnaval ..Oyes, Zambrano ¿No 
te parece que el Señor haría muy bien, si 
guardase todas esas cosazas para un vier- 
nes de cuaresma! 

ZeL Los hombres , cuyos corazones es 
tan vacíos de grandeza , de jenerosidad, 
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y de esa fé ardiente en la mejora pro 
gresiva de nuestros semejantes que nos He* 
na el alma , solo responden con insípidas 
mofas i esa estimación . que hemos con* 
sagrado á nuestras compañeras, Has yo, y 
muchos otros, por mas que nos espon* 
gamos á que nos llamen los Quijotes del 
Siglo 9 siempre estaremos prontos i rom- 
per una lanza en fayor de eso0 seres írá- 
jiles y desgraciados que hacen nuestra fe- 
licidad en la tierra. 

Gan ¿Que. quiere V. decir? Si V. está 
pronV> á romper una lanza , también yo 
lo estoy »á sostener lo que he dicho, del 
modo que conviene á un hombre de honor* 

Zam, Vamos, hombre, no hay motivo 
para tanto. 

Puer. No sea. Y; tan impetuoso Gar- 
cía. El señor no ha querido ofender a 
y . , ni a nadie. 

iMen. García, Y. lo ha entendido 
muy mal. 

Ze/. El señor gusta de chancearse. 

Gar. Yo nunca me chanceo en seme-^ 
jantes materias , y sepa Y. que i mi na- 
die me insulta. 

Zel. ¿Acaso yo he querido insultarle? 

Gar. Es que sino, nos venamos las caras. 

Ze/. Yo cieo que bastante nos las ve« 
mos. 
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Melen. £a , yo no pennitire que sigan 
VV. mas adelante. 

Gar^ Ni yo que d señor, con ese to«- 
Bo de misionetOy Tenga i. llenamos de des* 
Tengüenzas. Qne siga por el mismo estilo j 
verá como le meto el resuello en el cuerpo. 

Puer. /García! 

Zel. Difioíl será , povqfue yo nunca ca- 
llo cuando tengo raion. 

Gar. Yo le haré' á V. callar. 

Zel. No lo creo. 

Gar. Pues me dará V. satisfacción. 

Zel. ¿De que modo? 

Gar. Saliendo á batirse conmigo. 

Zel. Yo ya oo me bato. 

Gar. Es •V. un cobarde! 

Ze/. Y. V. muy valiente. 

Puer. ¡García! ¿Ha perdido Y. el jui- 
cio? Vaya! Vengase V. conmigo. (Quiere 
llevársele) 

Gar. No , deje V«, que tengo ganas de 
ver como el seaor baila un buen bolero. 

ZeL Y yo como el seüor hace una 
bi'utalidad. 

Melen. Zeloiiro! Galle V, por Dios! 

Puer. Vamonos García. 

Zam. Si y hombre , ramonos. ( Se le 
Uevoii ) 
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ESCENA VIII. 

MELENDEZ 9 ZELMIRO , CARCOBA. 

Melen. ¡Que hombre tan imprudente y 
arrebatado es ese García! 

Zd. \ Como el hay tantos en el mun- 
d6^ en que vivimos! 

ár. Pues V. ya no puede menos de 
aceptar el desafio . • . García será capaz de 
ir diciendo por todo Madrid que ha te- 
nido V. miedo. 

ZeL ¿Que me importa que lo diga?... 
¿De que dirá que tengo iniedo? ¿De mo- 
rir? Pues no hay cos^ mas natural. Lo 
que yo sentiria en estremo, serijo que creye- 
sen tengo miedo de ser litil á mis seme- 
jantes, no de matarlos ó de mprir por 
una pecedad. 

jESCENA I}^. 

LOS MISMOS, niEGO. 

Die. Señor : un sujeto desea hablar con 
y. ahora mismo. 

Melen. ¿Que sujeto? 

Dic, No ha dicho quien es \ pero ase- 
gura que es para un asunto muy urjente^ 

Melen. Hazle entrar en el despacho, 
que allá voy. (Vase Diego ^ 

Con el permiso ¡de VV. , luego yujelvo. 

O 
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ESCENA X. 

ZELMIRO, ciaCOBÁ* 

Car. Pues Señor , en su lugar de Y, 
yo no dejaría de ir , porque ya verá Y. 
como no me engaño , si no ya Y. , sqrá Y. 
la burla j el escarnio de todos... Yaya, 
animarse , y si Y, ^iere , yo le serviré' 
de padrino. 

Zel. Mil gracias Zambrano; yo no pue^^ 
do hacer traición á mis principios. Tam- 
bién tuve en otro tiempo esas ideas m^l 
entendidas de bonór y delicadeza , y en- 
tonces aseguro á Y. que la arrogancia de 
García hubiera costado la sangre de uno 
4e los dos ó la de entrambos... Aqui 
donde Y. me ve , Uei^o de lo que Y. lla- 
mará debilidad ó cobardía , he sido tan 
quisquilloso como Y. \ la menor indiscre- 
ción en un estraño , y las mas veces en 
un amigo , me ponia una espada ¿ pis- 
tola fsa la mano , y una afrenta que solo 
ecsistía en mji imajinacion y nos esponia 
jcasi siempre á conieter un crimen . . . Una 
vez , ah ! nQ puedo recordarlo , siix estre- 
mecerme!... un amigo, á quien amab^ 
infinito y con quien me habia criado , se 
enfadó conmigo por una cosa que no valia la 
jpena , se empeñó en que habíamos de sa- 
lijr á batirnos y que la espadja habia de 
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decidir de una disputa, sin objeto, y cuyo 
resultado habia de sernos muy funesto. •• 
ah! yo le vi caer bañado en su sangre, 
derramada por mis manos , y pocos ins- 
tantes después espiró en mis brazos f de- 
jándoiue entrq^ado i los mas crueles re- 
mordimientos. Desde entonces no tengo 
un momento de tranquilidad , la sombra 
pálida de mi amigo me persigue á todas 
partes , me díspierta i la hora en que to- 
da la naturaleza descansa y me echa en 
cara mi orgullo y mi brutalidad , como 
un cáncer que ha de consumirme. No, 
nunca me espondre á cometer otro ase- 
sinato.* yo no soy matador de hombres, 
y, bajo ningún concepto, quiero ser cole- 
ga á compañero del verdugo. 

Car. De veras que lo siento , pues ase- 
guro á V* que el tal García me fastidia en 
estremo ... No se lo que daría porque se pu- 
siese en, el caso de tenerlas conmigo. Si 
esta ocasión se presenta, no dude Y. que 
las pagará todas de una vez. 

ESCENA XI. 

ZBLHIRO. {Solo) 

Zel. Mucho mal me hubiera hecho el 
mundo , hace algún tiempo , con sus ri- 
diculeces e injusticias^ pero en el dia, tan- 
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sido objeto de tantas yícisiludes , y he 
comido tantas reces el pan amargo- de la 
miseria , que el martirio de la befa y 
del escarnio nada puede añadir á mis pa« 
décimientos... Pero pensemos en Me- 
lendez . . • ¡ pobre amigo ! • . . ¡Que no pue-* 
da yo sacrificarme en su obsequio!... Se*- 
ria como una compensación del horrendo 
crimen que las preocupaciones del mun* 
do me hicieron cometer, á pesar mió. 

ESCENA XII. 

ZELMIRO, MELENDEZ. 

( Con una carta en la mano. ) 
Melen. Toma , Zelmiro , lee , y verás 
hasta que punto soy feliz. 

ZeL ( Después de haber leído para sí) 
¡Feliz! mucho lo deseo... pero, permi- 
teme que te diga , reina en ese papel un 
tono de melancolía que no me deja sa- 
tisfecho... acaso ... 

Melen. Siempre desconfias de todo... 
¿Te parece que no es ya tiempo de te- 
ner algún consuelo después de tanto pa- 
decer?... Ya lo ves (^señalándola carta) 
me necesita . . . me llama . . . quedare sor- 
prendido ¿quieres mas? 
' ^d. Si yo estuviese s^uro de lo coa- 
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trario , no dejaría que una ilusión , al pa- 
sar delante de tí como un relámpago , te 
mostrase una dicha falaz y engañosa. Te 
diria la verdad , para que el esceso de aque- 
lla no destruyese en tí hasta el último 
reflejo de la filosofía... pero mis sospe- 
chas no son datos positivos*, puedo alu- 
cinarme^ y ojalá que una realidad, que 
anelo como la felicidad suprema , aniqui- 
le todas mi3 dudas. 

Melen. Calla Cruel ! Si la dicha en es- 
te mundo es ilusoria , no disipes con tus 
amargas dudas la que disfruto en este ins- 
tante- Estos minutos serán tal vez los úni- 
cos en que no maldiga mi ecsistencia. 
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ESCENA I. 

jffabitacion en casa de Mariquita, 

D. HODRIGO. MARIQUITA. 

D. Rodé • « . • poiqne, no nos cansemos^ 
ya lo ve V. Mariquita^ No soy tan vic-' 
jo que no pueda pensar en tomar estado, 
y, ahí donde V. me re, me parece ^ sin 
yanidady que spy el znas propio para ha- 
cer la felicidad de una mujer. 

Mar. (aparte) ¿En que vendrá a pa- 
rar ? (En alta ^voz) Gracias, St.. D. Ro* 
drigo, no pienso por ahora en contraer 
otros lazos. 

. Z>. JRod. Ya , y. hará lo que guste; 
pero yo quieto oasarme, y si no me equi- 
voco Mariquita , par que esto se verifique, 
poco importa el que V. se quede viuda. 

Mar. ( íiparte ) Respiremos. ( En alta 
voz) Asi es, Sr. D. Rodrigo, asi es y me 
alegro , á fe mia , que V. haya tenido 
tan feliz idea. 

Z>. J{od.Yñ se vé que es buena idea. 
Teresita es muy guapa , virtuosa , llena 
de habilidades, enemiga de deversiones. 
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én fin es una muchacha cabal j perfectos 
Yo y aun estoy tan fuerte como un mo- 
zalyete de í20 aiios^ no soy mal hecho^ 
tengo mucha gracia. < ^ « • • mire Y. que 
cuerpo 

Mar. {con sotirisa maligna.) Ya lo 
creo , como que tiene V. partido entre la» 
damas todas se mueren por Y. 

D. Ro. Que penen. . é . como Teresita 
me quiera y loque no puedo dudar ^ de 
nadie seré sino de ella. 

Mar. ¿Con Teessha sé quiere Y. casar? 

D. JRo, ¿ Que no pienso hieo ? 

MoTé Muy bien^ pero ¿Se lo ha dicho 
YÍ ya? 

P. Ao. Ahí estaia diécultad y pues no 

me atrevo como tiene esa cara tan 

seria y me impone mnchískao respeto ^^ y 
yo había pensado que Yé . é * 

Mar. ¡Yo! 

D. Ro. Si seoora y . oonao . son YY. tan 
amigas y no tendrá nada de particular que 
Y. le participe mis pura» intenciones. 

Mar, Lo.aiento mucho 5r. D. fiodi'igo 
pero yo ño puedo. complacer á Y. Esa» 
son cosas que. deben hacerse por simias, 
mo. 

Z>. Ho. Por Dios I Mariquita » no sea 

Y. asi yo mismo no tendré bastan^ 

te valor paira vaya , digaselo Y^ 
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Mar. Pero ¿no ve V. que estas son? 

OOBftS 

D. Rod. Mu j naturales^. • • • . Que xne 
quiera casar, con el linsco objeto de ha*« 
cer feliz ¿ una chica que lo merece en 
todos conceptos , miren que gran mal X 

Mar. Ya , pero 

D. Rod. ¿ Que le pda a V. ? <>xe 
ponga a sus pies tan dignas proposición 
nes, as^urándola de mi mas profundo 
re^to. Vaya, Mariquita y lo ha de hacer V. 

Mar. (aparte) Pensándolo bien, já 
me indino i creer que en las circuna^ 
tancias de Teresita , no es de despreciar 
ese partido; (En idta voz) pero, ¿ha^ 
bla V. de veras ? ¿ no es una brama ?* 

D. Rod. ¿ ahora salimos con eso? No, 
hija mia. Mucho tiempo hace que lo .es- 
toy reflecsionando, y por último me he 
convencido que es cosa que me conviene 
infinito. Yo tengo cincuenta mil reales 
de renta, sin parientes, ni c^igacione» 
de ninguna especie ¿que mejor uso pue- 
do hacer de estos bienes que dividirlos 
con una mujer tan digaaí como Teresi-^ 
ta ? Vaya , hablele V*, digale V. que 
la estimo y la quiero muchísimo, y que,i 

si- acepta mis ofrecimientos, viviremos 
como el pez en el agua. 
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- Mar. Pues Señor , aunque no debiera 
hacerlo , voy á complacerle , pero no 
respondo del baen e'cáto. 

/>. ñod. ¡Bendita aea tanta bondad, 
Ibríquita ! No se olvide Y. de decirle 
que en casa nadie mandará sino ella. . . 
que ella será dueña absoluta de todo, 
y que todos , 7 yo el primero , hemos de 
obedecerla sin restricción alguna. 

Mar. Eso ya se entiende, pues si pa- 
diese figurarme otra cosa , seguro está 
que yo le dijese nada. 

Z>. Rod. ¿La verá V. antes del bai- 
le de esta noche? 

Mar. La estoy aguardando de un mo- 
mento á otro. ' . 

D. Itád.\ Ay Dios mió, si me encon- 
trase aqui! ... Yo no sabria que decir- 
fe. .. . ¿Y V. irá al baile ? 
' Mar. Creo qnC' si , pues aun cuando 
no estaba dispuesta á ello, Teresita , que 
tampoco tenia gana , se ha empeñado en 
que he de ir, ya que ecsijen que ella vaya. 

D. Jtod. Pues allá nos veranos. • • • y 
si V. hubiese hecho esta dilijeneia, . . 

Mar La habré hecho y hablarenios 
del resultado. 

/>. jRad. Hasta luego, Mariquita 

Voy á deberle á V. ma? que la vida! 
( Le besa la mano y vase.) 
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ESGEPIA II. 

• Mar. (sola) Cuanto mas lo pienso, 
mas me convenzo de lo conveniente qUe 
es para- Teresita , un marido como D. 
Rodrigo. El no es muy )óven, pero cum-^ 
plirá oon lo que dice, dejándola hacer 
cuanto quiera , sin atormentarla nunca 
con zelos ni otras impertinencias ridicu- 
las , que no le faltarian con un marido 
de menos edad. Ademas , después de ese 
terrible chasco, ya no le quedaba otro 
partido que tomar. Ello es verdad que ha 
procedido siempre, con la mayor cautela 
y recato , en términos que no creo lo 
haya llegado nadie ¿ penetrar, pero i 
la corta ó la larga , todo se sabe, y en- 
tonces ¿qué seria de mi pobre Teresita? 
¡ Los hombres son tan injustos ! Casi tOr 
dos son falsos , casi tados se proponen 
engañarnos, .y luego toman á punto de 
honor el ser 1/os primeips en nuciros 
afectos^ . , 

ESCENA m. 

(AARIQUITA TERESITA. 

Mar Ah ! Ya Ui esperaba cojx 

impaciencia. Suceden co^ r^ras, estr^gr- 



dinarias, . . . . que yan i sorprenderte.... 

Ter ( muy ,triste) A pii nada me sor- 
prende. 

.Mar. ¡Por Dios Teresita^ No me ha- 
gas desesperar coa ese abatimiento que 
iioabará contigo, si no tratas de distra* 
erte.... vaya, siéntate y escacha. (Se 
sientan) Es el caso, que D. Rodrigo 
está enamorado de ti, quiere casarse con- 
tigo , hacerte feliz , y yo soy la encar*» 
^ada de decirtelo. 

Ter. ¡Tu! 

Mar. Si, yo ¿De .que te admiras? 

Ter Bien sabes que, aun suponiendo 
que no tuviese ninguaa repugnancia en 
dar mi mano á ese caballero, las iris- 
tes circunstancias ea que me hallo. . . 

M<ar' Te dsligan a ser mas induljente. 

Ter Al ccmtrario, me proiben dar 
oídos i todas las proposiciones de esta 
especie. 

Mar. ¡ Qae disparate ! Teresita: siem* 
pre tuviste el defecto de ecsagerarlo todo. 
Cualquiera otra en tu caso, se aprove- 
charía de esta coyo^tura para salir del 
paso. 

Ter. No puedo creer que todas lo hi- 
ciesen , aunque no dudo habría algunas 
que procediesen con menos delicadeza; 
pero ¿que quieres? Nuoca faltare á la$ 



65 
leyes del honor, del modo que siempre 
lo entendí. 

Mar. Piénsalo bien , Teresita. Si no 
sientes una repugnancia inye^cible acia 
la persona de D. Rodrigo, apresúrate á 
aceptar sus jenerosos ofrecimientos. 

jTer. \ Y á engañarle y á pagar con una 

perfidia el 'favor con que me honra! 

No , Mariquita , JAmas me resolvere á 
ello, y aun te diré que la amistad que 
me tienes te ciega, hasta el punto de 
proponerme lo que tu misma nunca ha-c 
rias. 

Mar. Si yo estuviera en ese casa, np 
vacilaría 

Tei\ No puedo creerlo. 

Mar. Si , pues créelo. No dudes que 
lo haría. 

Ter. Ya , pero , en todo caso confer 
sarias francamente á D. Rodrigo 

Mar. Jamas. Eso es lo que nunca de? 
bes hacer con* ningún hqnmbre del mun<^ 
do ¿ No sabes cuan injustos son ? ¿ Cuan 
ridiculos 5 cuan preocupados ? No hay 
uno que no quiera hacemos responsables 
sopeña de una ecsacracion eterna , de U 
conducta que hayamos observado aun antes 
de conocerle. Todos nos hacen victimas 
de su depravación, de sus vicios, de su 
ÍQtolerai^cia .^ y ^u^str^ línica defensa 
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contra tanta perfidia es el fínjímiento, la 
astucia y el ardid. 

Ter. Galla Mariquita. Esas mácsimas 
son detestables. Nunca me hubjlera ima- 
ginado oirías de tu boca. 

Mar, Y basta que las a.doptes serás in-- 
feliz. Los bombres so9 nuestros tiranos ; 
mientras lo sean , ba^ de bailar e^ nosotras 
los sentimientos ruines del esclavo. Que 
nos den la libertad» á que tenemos tanto 
derecbo como ellos, si quieren tener mu- 
jeres leales y sinceras.. 

TeVy No 9 Mariquita , nunca aprobare 
esas idea^. Ya sé que los bombres nos hacen 
pagar sus mismas faltas, se que no nos 
llamaron al establecer esas rqgl^s de moral 
que tanto exigen de nosotras solas , dando- 
les á ellos facultades absolutas ; pero esjta 
injusticia no me autoriza á cometer pna 
infamia. Yo no dejare deportarme sieooipre 
con honor y dplicadei^a , por mas que la 
perversidad de los hombres me prepare 
upa vida de desdicha y oprobk)/ 

Mor. Siento no poderte convencer, por- 
que te quiero en el ab^oa, y ^p se' lo que 
daría por verte feliz. 

/er. No lo dudo, amiga inía } y eA con- 
sideración á esos deseos que tanto te agra- 
dezco , te perdono fácilmente las .cpsi^ hor- 
rible qup ii^e has dicb;0. 
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Mar, No hablemos mas de eso, y vamos 
i. otro asunto ¿Con que hemos de ir al 
baile esta noche? 

Ter. Si tu no vienes i no voy yo... Por 
dar gusto á mi tio, para que no tenga una 
pesadumbre 9 le he prometido que iría á 
ese hay le y que se ha empeñado en dar para 
que yo me divierta... ah! si supiera lo que 
sabes tu , no pensaría tanto en buscanne 
distracciones. 

Mar. Si iremos, por que por ahora has 
de portarte con la mayor circunspección... 
Lo que te pido , en nombre de la amistad 
que nos une , es que procures distraerte, y 
no abandonarte tanto á esas ideas n^ras. 
Todo tiene remedio cuando uno sabe ser 
superíor al infortunio. 

Ter, Haré lo que pueda por no apesa^ 
dumbrar á mi pobre madre... ¡ demasiado 
inquieta anda ella desde que me ve tan 
triste! 

Mar, Por lo mismo, haz un esfuerzo 
para estar mas serena, que tiempo hay de 
pensar en lo que se haya de hacer... por 
decontado yo nunca seré de parecer que 
realices la idea que se te ocurrió anoche. 

Ter. Justamente ya la puse en ejecu- 
ción. 

Mar. ¿De veras? Si ya lo has hecho, 
nada tengo que decir \ pero yo en tu lugar 
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lo hubiera pensado mejor. Tienes ann de- 
masiada buena opinión de los hombres. 

Ter. Te confieso que no se desconfiar de 
nadie ¿como podría hacerlo del bueno, del 
interesante Melendez? 

Mar. No te diré' que Melendez sea peor, 
ni acaso tan malo como los otros , pero sí 
le haces la menor confianza , te despreciará 
como los demás. 

Ter, No es posible. Si dices eso , es por- 
que no le conoces. 

Mar. Me alegraré equivocarme , j ¿cuan- 
do ha de venir? 

Ter. Al instante *, yo pensaba hallarle 
aquí. 

Mar. Pues entonces, te dejo por algunos 
momentos, mientras voy a disponer los 
vestidos para la noche. 

ESCENA IV. 

TERESITÁ. (^Sola) 

Por mas que diga Mariquita , no me pa* 
rece haya hecho mal en llamarle. Es el 
único amigo que me queda en este mundo, 
y tengo muchísimas razones para creer que 
lio piensa como los demás. Es digno en to« 
dos conceptos de mi confianza... y si me 
engañase , si no lo fuese , si me despreciase, 
tanto mejor... mi falta merece ese castigo. 



pues aunque nos quejemos con razón de la 
iniquidad de los hombres , nunca hay su- 
ficiente motivo para quebrantar las leyes 
de nuestro deber... [Dios mió! ¡A que ma- 
les nos* arrastra un solo paso dado fuera de 
la senda de la virtud ! 

ESCENA V. 

TEABSITA, MELENDEZ. 

Melen, ¡Teresita! ¿Conque por ultimo 
tengo el gusto de verla á V. á solas después 
de tanto tiempo? ¡ah! este solo instante me 
recompensa de ocho meses de dolor. 

Ter. ¡Ah! Melendez, que bueno es V! 

Melen, \ V. si que es buena, Teresita ! Ha 
tenido Y. lástima de mis largos sufrimien- 
tos, y ha querido Y. pagármelos con esas 
Kneas, que nunca se apartarán de mi co- 
razón. 

Ter. (con el mayor dolor!) ¡Que des- 
graciada soy! 

Melen. Yaya amiga de mi alma , confie- 
me Y. sus penas... para esto me llamó Y., 
y yo vengo á darle las pruebas mas 
irrefragables de mi ternura y de mi respeto. 
¡Que no haré' yo por Y? 

Ter. ¡Ah Melendez! Y. no puede figu- 
rarse en que abismo de desventuras me 
hallo sumerjida! Y» me ofreció su amistad 
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desinteresada , que acepte con el mayor re** 
conocimiento , y fundada en los derechos 
que me dan títulos tan sagrados, no sabien-* 
do ya i quien volver la cara , he visto que 
solo los brazos de Mariquita y los del vir- 
tuoso Melendez se abrirían para mí. 

Melen. Mis lágrimas se mezclaran con 
las de y. Teresíta , si todas mis fuerzas no 
bastan ¿ alijerar el peso de sus desgracias. 

Ter. Llame' á Y. para depositar en su 
seno la carga pesada de un secreto que me 
mata , y que no puedo ocultar por mas 
tiempo al único hombre que me parece 
digno de mi confianza.... pero , mirelo Y. 
bien , Melendez , Y. quiere que le confiese 
mi vida; voy a hacerlo , aunque tal vez 
cometo una imprudencia , que agravará los 
males que padezco. . 

Melen. ¿Y ha podido Y. proferir esa 
blasfemia , Teresita ? ¡ Una indiscreción , 
cuando se trata de un amigo tan fiel , tan 
desinteresado como yo ! 

Ter. ¿No me despreciará Y.j Melendez? 

Melen. ¡ Despreciar á Y ! ¿ Como puede 
Y. temerlo? 

Ter. ¿ Sea lo que fuere lo que va Y. á 
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Melen. j Teresita! /Me hace V. temblar/ 

Ter. ( con precipitación ) Pero yo no 

tengo presente que ya no merezco la 
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estimación de las almas puras 9 pierdo de 
yista que los corazones virtuosos, como el 
de Melendez , deben aborrecerme , despre- 
ciarme , buir« ... ¡No , Melendez , cual- 
quiera que sea la conducta que Y. ob- 
serve conmigo, el fallo que proquncie, 
no me quejare de una suerte que tanto 
he merecido! 

Melen. Acabe V. por Dios. . . . 

Ter. He faltado á mis deberes , he 
puesto en olvido los principios de mi 
educación , y el cielo me ba castigado, 
permitiendo fuese víctima de las pérfi- 
das insinuaciones de un malvado. Mi 
situación es horrible , la ha merecido, y 
aunque un destello rápido de esperan- 
za me alucinaba, conozco que debe Y. 
huir de esta miserable. . . • pero alome- 
nos, aunque Y. me desprecie , Melendez, 
no pague Y. con odio el sincero arrepen- 
timiento con que lloro mis deslices. ( de 
rodillas ) 

Melen ¡ Será posible!.... ( desesperado ) 

Ter. ¡Tenga V. lástima de mi! 

Melen, Levántese Y., no abor- 
receré á Y. , porque no puedo ; pero Y. 
ha arrancado de mi corazón la última 
ilusión que me quedaba. ... ¿Y podré 
saber quien es el infame que asi $e atreve 
á abusar de su felicidad ? 



Ter, Nada quiero ocaltar i V es 

García. 

Melen. ¿D. Juan, el Teniente de la 
Guardia ? 

Tcí\ El mismo. 

Melen. ( muy " triste .) ¿ Y V. le quería 
mucho ? 

Ter. \ Quererle ! No , Melendez , jamas 
le quise ^ ahora lo conozco... Fue fascinación 
que no pude evitar j pero no fué amor. 

Melen. ¿Que dice V? 

Ter. No, Melendez, nunca le ame, pues 
mi destino ha sido el resultado de un en- 
canto , de un prestijio y no del amor. Su 
infame conducta ha rasgado el velo que le 
ocultaba á mis ojos, y juro que, aun supo- 
niendo que quisiese reparar sus faltas, como 
la responsabilidad de las mias pesase solo 
sobre mí , nunca le daria mi mano. 

Melen. ¡ Nunca le ha querido !.. ¡ no le 
quiere!.... ¡ Hubiera podido amarme ! 

Ter. (con mucho abatimiento.) No, Me- 
lendez , V. , tan bueno , tan virtuoso , no * 
hábil de pensar en una mujer tan desgra- 
ciada. V. merece el amor de otra mas pura, 
mas digna de Y. , mas capaz de hacerle 
feliz . 

Melen. La felicidad , Teresitá , huyó 
hasta de mi cuna. Yo no he nacido para 
conocerla.,., pero ,. no hablemos de mí: pen* 
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sernos en buscar uíl remedio á lasituaciou 

terrible en que V. se baila. 

Ter. Rmnedio no le hay para mí. La 
muerte sola pondrá fin á mis males. 

Mden. ¿ Gxno puede Y. bablar asi ? Lo 
que y. dice es una cobardía , un crimen, 
una cosa espantosa ; y aunque me hago 
cargo de las impresiones que la desgracia 
produce , no puedo menos de añadir que 
es un insulto pso'a todos sus amigos y sobre 
todo para mi* La vida es una y midüpla* 
Atentar ¿ sus días es asesinar á su pró- 
jimo en sus afectos y hacerle cómplice de 
una mala acción. Sus dias de V. pertene^ 
cen i k sociedad , á Dios, y esta correlación 
de ecsistencias no- puede cortarse sin alte- 
rar la vida jeneral , quitándole una facul^ 
tad preciosa de su esencia , sin hsrcer sufrir 
á todo el cuerpo social, y sin hechar el sin- 
sabor y el desaliento en muchos corazones.. 
Aleje V. , Tecesita , de su imaginación esas 
ideas , que se propagan en nuestros dias con 
una cruel rapidez y que el enlace jeneral 
de todos los seres hace cuasi contajiosa. 
Llame Y. en su ayuda á aquellas que re- 
cuerdan los nombres de Z7ú>^, de por venir , 
de humanidad , y deje Y- á los filósofos y 
á los materialistas* sus ideas retrógradas y 
antisociales. 

7er. Perdón Melendez; el esceso demi» 
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males no me pemiite reflecsionar en lo qne 
digo. Ya se' que no debo ni puedo buscar 
en la muerte el fin de mis desgracias... To 
las sufriré resignada como ana espiacion... 
pero ¿ como evitare i mi pobre Madre y á 

mi buen tio el disgusto que les espera? 
¿ Gomo desviar de ellos el deshonor que no 
merecen ? 

Melen. Y. ha llamado á mi amistad en 
la mayor amargura en que pudiera Y ha«» 
liarse, y aunque Y. me ha despedazado 
el corazón , yo no dejare burlada la con- 
fianza que Y. ha tenido en mi carácter. 
Mi pecho está lleno de tormentos que aun 
no conocía ; pero su honor , de Y. , su 
vida y su suerte futura quedan bajo la sal- 
vaguardia del honor. 

Ter. i Ah ! Y. es el mejor y mas virtuoso 
de los hombres ! 

Melen. Soy su amigo de Y. y nada mas. 
Ahora, lo primero que Y. ha de- hacer es 
decirselo todo á su madre. 

Ter. ¡A mi madre ! 

Melen. Si. 

Ter. Nunca me atreveré'. 

Melen. Pues ello es preciso. Si Y. no 
se lo dice , se lo diré' yo. 

Ter. ¡ Ah no , por Dios !... Yo se lo diré'. 

Melen. Todo , menos una cosa. 

Ter. ¿Qne cosa? 
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Melen. El nombre del infame. 

Ten Asi lo haré'. 

Melen. ¿Supongo que nadie absoluta- 
mente sabe lo que ha pasado ? 

Ter. Nadie, mas que mi amiga Mariquita. 

Melen. Bien. Esta noche asistirá Y. al 
baile, para que nadie pueda sospechar.... 
Mañana , hará Y* lo que le he dicho. 

Ter. Si , Melendez. 

Melen. No olvide Y. que nada debe Y. 
ocultarle, sino el nombre del malvado... Ese 
ha de borrarle Y. de su memoria, 

Ter, Lo está completamente Melendez.. 
¡Ojalá que con la misnm facilidad pudiese 
borrar mis faltas ! 

(Vansey Melendez por la derecha y Tere" 
sita por la izquierda. ) 

ESCENA YI. 

Mutación de escena^ Rico Salón en casa 
de D. Luis con otro interior que aparece-* 
rd cerrado. Este estará dispuesto para un 
baile , y cuando D. Luis manda abrir las 
puertaSf se verán en el muchos criados que 
estarán acabando de encender las arañas. 
Todos los actores se hallarán en traje de 
hade. 

D. LUIS , DOMA ANTONIA. , CRIADOS. - 

D, Luis (ji los criados.) Abri4 las puer- 
tas {lo hacen los criados) y ved si todti 
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las luces est^n bien encendidas... Diego, 

Juan: vosotros estaréis en la antesala.... 
Ambrosio, Francisco, en el Guardaropa y 
tened mucho cuidado con lo que os den á 
guardar... que no suceda como en la tiltima 
«rez que faltaron dos sombreros y tres cha- 
les. Si esto se repitiera hoy , saldriais de 
mi casa. ( Vanse los criados. ) 

/).* AnU Pero Señor 5 esta Térésita que 
^0 ha venido todavia, y son ya las diez 
muy dadas! 

D. Luis. Dejala , mujer , que ya'vendrá. 
¿no ves que está con su amiga Mariquita? 
Se estarán vistiendo , y esto entre dos mu- 
^chachas jóvenes ^ ya se sabe que es obra 
de Romanos. 

DJ^ Ant. ¡Cuanto tardan en llegar esta 
noche esos Señores ! 

D. Luis. Aun no son mas que las 10, y 
ya ves que ir á un baile antes de esa hora es 
una vulgaridad... no tardarán ya en venir...' 
¡ toma ! dicho y hecho. 

ESCEEA VII. 

^OS UIStfOS, MUCHAS %Wfffik& AíOOüS^Á&lDAS PB^ 
PVÉRTOLAS, ZELMIRO, ZAMBRANO, GÍRGOBA» 

/>.* Ant. (a una Señora.) Buenas noches 
/querida ¿Como va? {ie abrazan) ¿Y y. 
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Señora Condesa ¿está Y. bnena? (a otra 
Señora) Señoras siéntense YY .... Me alegro 
de ver á Y* bueno , Señor D. Rodrigo. 
( Las Señoras se sientan, y los Señores se 
quedan en pie. Zambrano y Cárcoha de^ 
tras de las sillas de las Señoras , hablando 
con ellas, Puértolas y Zelmiro d un lado 
hablando entre si, D. Luis y D,^ jíntonia 
haciendo los honores de la casa. ) 

D. Luis. ¿Donde estuvo Y. anoche Señor 
de Zambrano? 

Zam. En el Principe í ver á D. Alvaro, 
ese famoso drama de la Escuela romántica. 

Z).* Ant. No s¿ como ha tenido Y. ralor 
para ver ese cumulo de disparates. 

Zam. Yo ya se que son disparates , pero 
no pudiera asegurarlo , si po lo hubiese 
visto. 

Car. Yamos, eso de que haya tantas 
muertes , no me parece que sea muy bien 
pensado. 

/).* Ant. Y Luego , tan pronto en An- 
dalucía , tan pronto en Italia ¿les parece á 
YY, que sea regular? 

D. Luis. Lo que no se pu,ede negar es 
que hay en el Drama escelentes versos. 

Zam. Ya , algo bueno ha de haber , sino 
¿ quien diablos lo sufría ? 

Car. Pues... esa es el ancora de salud de 
toda pieza mala... al instante saltan con 
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que tíeae buenos versos. (Zelmiro y Puir^ 
tolas habrán prestado oídos d la conver^ 
sacion^ escitados por la curiosidad^ asi que 
se principió a hablar de D. Alvaro. ) 

Puer. ( a Zelmiro que quiere hablar. ) 
Déjelos y. Zelmiro ¿No ve V. que es pre* 
dioar en desierto? 

Zel. No puedo contenerme cuando oigo 
ensartar tantísimo desatino. 

Puén Pues sacará Y. lo que el neg^ d^l 
Sermón. 

ESCENA ym. 

LOS MISMOS, KL CONDE DE RODA, LA MARQVBSA 

DEL 9UIIVTANAR. 

El Con. i los pies de yy, Señoras. 
( Todos se levantan y saludan) 

J9. Luis. Beso i yy. los pies , Senoi]^ 
Maapquesa. Agradezco infinito el honor que 
y. nos dispensa. 

/).* jínt. ¿No es verdad , Señor Conde, 
que es un solemne desatino el que un acto 
de una comedia pase en España y otro en 
Italia ? 

El Con» En una ,comedia no seria eso 
muy acertado : en un drama nada tiene 
de particular. 

¿el. ( aparte. ) ¡ Me alegro / 

D.^ Ant. ¿ Pues Drama o Comedia , no 
ies lo mismo? 
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ZéL No , Señora, no lo es , y ail contra- 
rio hay mucha diferencia entre ambas com- 
posiciones. El Drama en nuestros dias está 
destinado a remplazar las obras escénicas 
de nuciros predecesores ,• y le hay de dos 
¿lases muy distintas , que forman dos tipos 
principales , ¿ saber : . El Drama de eoS'- 
tambres morales 6 políticas ^ y él de im- 
presiones terribles] aquel tomó el lugar 
de la comedia clásica y este conquistó el de 
la etica trajedia. Los autores del drama 
moderno obedecen i otras inspiraciones^ 
siguen otras huellas , y rompiendo los gri- 
llos que nuestros padres pretendieron po^ 
jier á la íntelijencia , no observan mas re* 
glas que los destellos de luz que el jenio 
sabe imprimir á sus pinceladas. 

Zam. Pcm: eso decia el Observador , que 
como el D. Alvaro no estaba sujeto á re- 
glas , tampoco lo estaba á la critica. 

Puer. A la crítica, según las ideas clási- 
cas, claro es que no. Y no es decir por esto 
que yo adopte como buena toda obra que 
se separe de aquellas reglas , solo por esto 
mismo. El crítico prudente ( c(Hno dijo un 
clásico moderno, y esta no será una autori- 
dad sospechosa , á par que condene á un 
vergonzoso olvido todas las obras que con 
pretesto de clásicas adormezcan con su be- 
leño, deberá tronar contra aquellas que 
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estraragantes y mcmstmosas, ¿ fuer de ro- 
mánticas 9 qiiebiantai las lejes eternas de 
la razón y choquen abiertamente con los 
preceptos del arte. 

Zom. Pues esto es precisamente lo que 
se dice , que esa obra choca abiertamente 
con los preceptos del arte. 

Zel. ¿ Por que no se obsenran las uni- 
dades de tiempo y de lugar? 

Zam. Por decontado que esta 'ya es fal- 
ta no pequeña 9 porque eso de que nos 
lleven en unos cuantos minutos de An- 
dalucía a Italia , y que en media hora 
pasen nada menos que cuatro años, nun- 
ca creeré que sea natural. Pero , dejando 
esto aparte , por ser reforma que ya han 
adoptado muchos clásicos , lo que mas 
choca en el tal Drama es la falta de uni- 
dad de acción. Allí se ye „ una tertulia 
en un aguaducho , con una jítana que 
dice la buena ventura , una posada donde 
se come arroz y gaspacho , un estudiante 
que no deja dormir á un arriero , unos 
maitines cantados por los frailes a son de 
órgano, un garito de oficiales tramposos, 
una batalla,... una sorpresa de ciudad con 
su correspondiente alarma, una repartición 
de la sopa á los pobres í la puerta de un 
convento , una tempestad y cuatro muer- 
tes." De modo que el bendito Drama es 
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Una ensalada óe todas yerbas ó mas bien, 
como dijo el otro dia el Sr. D* Gil , es una 
linterna májica donde sé ve' de todo, desde 
las escenas mas populares basta las mas 
elevadas. 

ZeL Eso es justamente lo que consti« 
tuye la belleza' de nuestro» dramas mo- 
dernos. En ellos no verán YV., como en 
las tragedias Uotonas de lúa clásicos , una 
vida falsa y puramente de convención , y 
en las que todo el mérito consiste en 
baber encerrado' ms ideas en el círculo 
estrecho de ciertas reglas, con que, por 
una anomalía incomprensible , los mis-* 
mos que rompen los hierrof de lá serví-' 
áumtre poíitíca, se empefian en sunyu- 
gamos de un modo tan ridículo como 
imposible. El Drama moderno presenta en 
la Escena una imájen ecsacta de la so- 
ciedad , del mundo en que vivimos, con 
sus gozos , sas penas , sus aciertos , sus 
virtudes , sfus errores y sus crímenes. Los 
personajes que nos pinta no son héroes 
erguidos , altaneros , enfáticos , declama- 
dores y sentenciosos , sino hombres de 
Teatro , con una vida facticia en un todo 
parecida á la vida real i fuerza de arte. 
Por ultimo , pronto convendrán todos en 
que la acción demasiado sencilla, se hiela, á 
fuer de desnuda, y que el eterno acsioma ^ 
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de no mezclar lo trájioo coa lo cómico es 
una mácsima que las yalientes plumas de 
Shakspeare , de Schiller, de Hugo y de 
Dumas han reducido i polro. 

El Con, Lo que yo no dudo es, que si 
el autor de D. Alvaro hubiese sido un 
hombre menos conocido por sus antece* 
dentes literarios y su posición social, su obra 
hubiera dado una caida estrepitosa. 

Zel. Supongamos que asi sea \ muchas 
gracias debemos dar nosotros al autor de 
D. Alvaro^ por haberse atrevido á ser el 
primero en saltar á la arena y dar un fuer- 
te martillazo , en España , en el molde 
plástico de las invenciones antiguas. A al- 
gunos jóvenes conozco yo, de imajinacion 
volcánica y alma ardi^ite , que nunca se 
hubieran atrevido á presentarse solos en la 
lid, y que gracias al autor de D. Alvaro^ 
seguirán pronto sus huellas, y formaran en 
breve una cohorte inespugnable. Ese her- 
moso drama , quiero decirlo aunque nues- 
tros retrógrados autores pisoteen de despe- 
cho su clásica peluca , ha gustado infinito, 
á pesar de la sorpresa casi jeneral que 
causaron sus primeras representaciones, ha 
abierto una nueva carrera al jenio dra- 
mático de la joven España, y aclimatará en 
nuestro teatro el único jenero en armonía 
con las luces y necesidades de la época. 
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(Se o je del Salón interior el ritorneto 
de la Mazo%vrka ) 

D. Luis. Vamos , Señores, basta de dra- 
mas. La Mazowrka nos llamaé En baile. 
( Cada Caballero tofnapor la mano a una 
Señara y la lleva al Saion de Baüe. Desde 
ahora se hallaran rigodones , ^qlses y 
MazowrkaSy de modo que se vea, desde 
afuera. La música se oirá también , pero 
tocara piano por no interrumpir d los 
interlocutores. ) 

ÉSCEPÍA IX.- 

M£L£ND£Z y T£R£SITA , MAHIQUITA. 

Salen con traje de baile ^ Melendez 
dará el brazo d las Señoras. 

» 

Melen. Sí , pues ya han principiado. 

Mar. Bien lo decía ya. 

Melen. Vamos , Teresíta , serénese V. y 
que no sea cosa de faltar á la palabra dada. 

Ter. No tenga V. cuidado ya me 

esforzaré. 

Melen. Vamos , pues. ( Entran en el 
Salón. ) 

ESCENA X, 

García solo. ( Sale después de los an^ 
teriores. ) Yo no se si hago bien en venir 
después de lo que he hecho con su sobri- 



na..¿ ¡que disparate! ¿No me convida D. 
Luis! ¿No es el amo de casa? Por otra 
parte y buen cuidado' tendrá ella de callar 
para que no' se trasluzca... Confesemos sin 
embargo que mi conducta es infame , abo- 
minable !.... Hay momentoer en que, si me 

dejase llevar de un primer movimiento, 
iría á hecharme á los pies de Teresita ^ im- 
ploraria su perdón, enjugaría sus lágrimas 
y 9 pidiéndola á su madre, repararía mi 
injusticia,;..* Y cuánto mas lo reflecsíono, 
mas me persuado que el bonor y la hom- 
bría de bien me indican et camino.... Te- 
resita es virtuc^a ^ Se baila adornada de to- 
das las cfualidádes que pueden hacer la di^ 
cíia de un íiombre... Esía es su primera 
falta... de eso estoy seguro ; luego ¿ porque 
tardo ?...... ¿ Y la rechifla de mis compaña' 

ros ? No sería mala burla la que harian de 
mi ! ¡Por íin^ entró eíi la cofradía de San 
Marcos! ¡que! Si los mas valientes son los 

que suelen caer primero! Na, pues de 

mí no se dirá,... Cúmplase nuestro destino. 
(jíl ir d entrar en el Salón j se acuerda 
de que no lleva guantes^ las busca en el 
bolsillo y no los halla.) ¿Donde demonios 
dejé los guantes? Estarán en el sombrero. 
( Vasepor donde scdio. ) 
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ESCENA XI. 

" MEI.ENDEZ Y LUEGO GARCÍA Y ZELMiHOr. 

Melen. ( sóh. ) ¡Que calor! No se puede 
parar en el salón.., el olor de la cera y de 
las üores.... ese ruido confuso y continuo.* 
ese torbellino de figuras, todo eso me abo- 
ga , me mata. 

Gar. (sale ahora con guantes ) Vamo» 
i divertimos y no pensemos en nada. 

Melen ¡ Hola ! Me alegro infinito de enH 
contrar i V., pues tenemos que bablar. 

Gar. ¿ Conmigo ? 

Melen. Con V. 

Gar. Pues vaya , diga V. pronto, qftte 
tengo gana de bailar un vals. 

Melen Procurare' no ser largo. ¡García! 
Respóndame V. sin rodeos ¿V. quiere ó ba 
querido i Teresita ? 

Gar. ¿Y quien le ha dado i V. derecbo 
de bacerme esa pregunta ?. 

Melen. El derecbó yo me le be toma- 
do. Lo que impOTta es . que V. me me di- 
ga la verdad. 

Gar. Ninguna cuenta tengo que dar a 
V. ni de mis sentimientos , ni de mi con- 
ducta. 

Melen. Tal vez se avergonzaria V. que 

se viesen cuales son. 



Gar. Melendez ! Y. me insulta , y yú 
ño estoy acostumbrado á sufrir ese lenguaje. 

Meten, Y. le ha merecido. La conducta 

( Zéltniro sale despacio del Salón del 
baile y repara en los dos (pie hablan y 
los observa con curiosidad. ) 
cruel que Y. observa con esa pobre mujer, 
me autoriza á echársela en cara, y si Y. dá 
oidos á la voz del honor. . . ; 

Gar, Basta. Yo no sufro reconvenciones 
de nadie. O Y.. retracta las palabras duras 
que acaba de dirijirme ó reñiremos^ 

Melen4 Estoy pronto. 

Gar, ¿ A retractarse^? 

Melen, Nunca me retracto, duando ten-' 
go razon< 

Gar. Pues mañana á las siete en punto 
en las Delicias. 

Melen, alli estaré. . 

Zel ( aparte ) Este es el inundo. . . . ^ , 
La vida con todas sús ilusiones na dista 
mas que un paso de la muerte. 

Gar, ¿ Con que armas ? 

Melen, JIVo quisiera que ninguna de los 
dos tuviese la menor ventaja. De dos pisto- 
las ca rgaremos una, echaremos suertes, y 
el juicio de Dios decidirán 

Gar, El de Dios ó el del infierno^ .... 
me es indiferente. 

Melen. Llevare á Zelmiro como padri- 
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no. Es sujeto de quien podemos fiamos y 
guardará el secreto. 

Gar. To 1 levare á Zambrano^ de cuya 
discreción estoy seguro. 

Melen. Pues bien á las siete en punto... 

( Se dan la mano ) 

Gar. Sin falta. ( Entra en la sala de 
baile. ) ( Melendez y Zelmiro se van 
por la izquierda) 



FIN DE LA TERCERA JORNADA. 
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ESCENA I. 



DONA ANTONIA Y D. LUIS. 



D. Luis, {sale ahora) ¿Gomo está Te- 
res! ta? 

¿>.^ AnU Ha descansado dos o tres horas, 
y según parece ya está mas aliviada. Luego 
se levantará. Abi está Mariquita haciéndole 
compaüia. 

D. Luis. ¿Sabes de veras que ya empie- 
zan á darme cuidado las continuas indis- 
posiciones de Teresita ?.. . Hace ya bastante 
tiempo que no se' lo que pensar de esta 
muchacha. 

D.^ Ant. Pero vaya ¿has sospechado 
algo?.... 

D. Luis. Yo nada sospecho , pero.... 

D.^ Ant. Vamos , no me tengas en bra- 
sas.... di lo que recelas. 

D. Luis. ¿Quieres que te diga lo que 
pienso? 

D.^ Ant, ¿ Acabaras ? 

D. Luis. Pues Señor , sino me engaño, 
tu hija está enamorada. ^ 

Z>.^ Ant. Siempre me fi^ute que saldrías 
con esa pata de gallo. 

8 
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D. Luis. Yo no creo que sea tan pata 
de gallo. El caso me parece muy natural. 

D.^ Ant. Y yo te digo que eso no puede 
ser , pues si estuviera enamorada , yo seria 
la primera en saberlo. 

D. Luis, Pues para no llevarte chasco, 
bueno fuera te persuadieses , que las ma- 
dres son las últimas en tener esas noticias. 

D.^ Ant, Ya , las madres de niñas mal 
criadas... pero Teresita no es de esta clase. 

D. Luis, No lo es en efecto , pero tiene 
una cabeza volcánica , las ideas mas raras 
del mundo j un corazón ardiente y y con 
todo eso j se ama pronto y no asi como 
quiera , sino con pasión , con locura , con 
frenesí.... 

D.^ Ant, ¡ Hombre ! sabes que me asus- 
tas d^ veras. Tu tienes algunos datos para 
pensar de este modo. 

D, Luis, Algunos tengo que no son tan 
insignificantes como parece... 

D.^ Ant. ¿Guales son? sácame de tanta 
zozobra. 

/>. Luis, Mira, vente conmigo á mi cuarto, 
y te enseñare una cosa que no dejará de 
sorprenderte. 

D,^ Ant, Vamos, vamos, que te aseguro 
me has dado un rato terrible. 
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ESCENA II. 

TERESITA, MARIQUITA. 

Tei\ {apoyadci en el brazo de Mari- 
quita) \ Que débil estoy ! {Se sientan. ) 

Mar. Has hecho muy mal en levantarte. 
Mejor hubieras estado en la cama. 

Ter. No lo creas. En ella no hago mas 
que cavilar, y me pongo mucho peor. 

Mar. YsLyst, tranquilízate, y no te aban" 
dones tanto á la tristeza. El caso no es tan 
desesperado como parece. Todo se compon- 
drá'. 

Ter. Imposible , amiga mia. Asi que 
vea á mi madre se lo digo todo, suceda lo 
que suceda. 

Mar. ¡ Por Dios Teresita ! no hagas se- 
mejante desatino, no le digas eso ¿ tu 
madre. 

Ter. He prometido decireelo , y no fal- 
tare' á mi palabra. 

Mar. En verdad que no comprendo co- 
mo ha podido Melendez ecsijir de ti una 
cosa semejante. - 

Ter. No me ha dicho porque' , pero yo 
juzgo que como el es tan bueno , no es de 
parecer que se engañe á nadie , y me ha 
aconsejado lo que el mismo haría en se- 
mejante caso. 
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Mar, En primer lugar tu madre ya a 
llevar un gran di^[Usto , pues está muy le- 
jos de figurarse tu desgracia. Siempre he 
oido decir que era licito mentir para no 
agravar los males de los infelioes. 

Ter. Yo no quería hacerlo , pero el lo 
ecsigió absolutamonte , y luego reílecsione 
que todos los sinsabores que puedan aña- 
dirse á mis miserias , debo aceptarlos en 
espiacion de mis faltas. 

Mítr. Pero sabes querida que tu madre 
va á ponerse furiosa ; yo que conozco su 
severidad y el rigorismo de sus principios , 
temo que la abandone la prudencia , y que 
caigan sobre tí los efectos de una colera 
furibunda. 

Ter. Todo lo he merecido , todo lo su- 
friré con resignación , y sí algo siento al 
revelarle todo el horror de mi destino, es el 
amargo disgusto que voy á dar á tan buena 
madre. 

Mar. Y tu tio ¿ como tpmará estas cosas 
Sabiéndolo tu madre , fuerza será que lle- 
gue á su noticia. 

Ter. Ah! mi tio me quiere mucho , me 
ama como si fuese su propio hija , pero 
me cree tan ajena de faltar i, mis princi- 
pios, que es capaz de matarme en el primer 
arrebato. 

Mar. Te aseguro que no se lo que ha* 
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tU por disuadirte de ta estraüa resolución. 
Temo los resultados y tiemblo por tí , mas 
que si yo misma me hallase e» tu lugar. 

Ter. Yo no tiemblo; ni me asusta lo 
que pueda suceder; si me matan, acabaré 
de sufrir. 

Mar. Na blasfemes. Yo no me alejare 
mucho y y no consentiré' que te maltraten. 

Ten Gracias, querida , gracias. ¿Es ver- 
dad que tu no me despreciarás ? 

Mar. ¿Gomo puedes tener una sospecha 
tan injuriosa para mí? Teresita: yo no soy 
de esas mujeres , cuyos labios mienten una 
virtud que esta tan lejoa de su corazón ^ 
he tenido la suerte de no encontrarme ja^ 
mas en la situación crítica en que te hallas, 
pero apesar de todo conozco que muchas 
de esas , cuyas virtudes tanto se decantan, 
valen mucho menos que tu , yo misma no 
me )uzgo digna de compararme contigo, 
por los hermosos sentimientos que te ador- 
nan. 

Ter. Sin embargo, Mariquita, el mundo 
nunca perdona faltas de tal naturaleza , y 
si la mia llega i saberse, seré un objeta 
de oprobio y del desprecio universal. Los 
hombres me mirarán con la piedad humi- 
llante que inspiran las grandes desgracias, 
si es que no añaden el irónico insulto í 
su injusticia. Las mujeres , prontas siem- 
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pre á gozarse en la desdicha de sus compa- 
üeras , huirán de mí como de un leproso, 
alegrándose de mi situación , como si fuese 
la disculpa de sus faltas secretas. Las ma- 
dres me señalarán á sus hijas, como el ejem- 
plo contajioso que deben desviar de sus 
ojos , y miembro desechado de una socie- 
dad que no concibe fácilmente la rehabi- 
litación de los estraviádos, seré tratada como 
una vil paria , sin poder esperar un mo- 
mento de tranquilidad ni de consuelo. 
- Mar. Pues yo , apesar de todo , sera' tu 
amiga , tendré á gloria el decirlo á todo el 
mundo , y nunca te abandonare', {se abra- 
zan, ) 

Ter. Ah Mariquita ! aun no soy tan in- 
feliz como pensaba. 

ESCENA III. 

LOS MISMOS, DOÑA ANTONIA. 

D.^ AnU Ah , ah, ah , ¡ que majaderia! 
no ha sido mala aprensión ! ah , ah , ah. 

Mar. ¿ Par^e que está V. muy alegre, 
mí «Señora Doña Antonia? 

D.^ Ant. ¿No he de estarlo? Si mi her- 
mano tiene unas cosas.... ¡ vaya ! no se en- 
contraría otro hombre como el en todo 
Madrid. 

Mar. Pues ¿que ha hecho ? sí es que se 
pueda saber... 
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/).* Ant. Ya sabe V. que para Mariquita 
no hay nada reservado en esta casa. 

Mar. Mil gracias , Señora. 

D.^ Ant, Es el caso que mi hermano, 
viendo queTeresita anda indispuesta y muy 
triste , de algún tiempo á esta parte , se ha 
puesto en la cabeza que estaba enamorada* 

Ter. ( aparte. ) ¡ Dios mió ! 

/>.^ Anto. Y por mas reflecsiones que 
le he hecho se ha empeñado en que ha- 
bia de ser y ¿de quien? vamos a ver si 
lo adivinan VV. 

Ter. {aparte.) ¡Yo estoy muerta ! 

Mar. ¿No será de D. Rodrigo , eh? 

J9.* Anto. ¡Que disparate!.., De Melen- 
dez, el misántropo... ¿que tal? como si 
ese oríjinal fuese capaz de amar á nadie, 
y mucho menos á una mujer. 

Ter.. {aparte.) ¡Que mal le conocen ! 

D.^ Anto. Y como yo me resistia á 
creeiío... ya se ve , no era cosa muy creí- 
ble... me ha llevado á su cuarto para 
enseñarme una prueba irrefagable de su 
aserción... que creerán VV. que me ha 
presentado ? 

Mar. TSo es fácil adivinar..... 

D.^ Anto. El álbum de Teresita, que 
encontró por ahi tirado en una silla , y 
como el no tenia conocimiento de ese mue- 
ble de nueva invención, se ha figurado 
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que un soneto de Melendez que hay en 
la primera pajina , dirigido á Teresita , era 
una declaración de amor. 

Mar. ¡Que ocurrencia! 

D^ Anto. AUi queda dado á los demo- 
nios, porque al ver esto me he echado 
i reir como una loca. 

Mar. Pues voy allá , i ver si me habla 
del dichoso álbum. 

^ ESCENA IV. 

DOÑA ANTONIA. TERESITA. 

D.^ Anto. ¡Vaya, con tu tio! Te ase- 
guro que me ha hecho reir , sin tener ga- 
nas. 

Ter. Me alegro mamá que esta ocur- 
rencia haya proporcionado á V. un mo- 
mento de distracción. 

D.^ Anto. Bien lo necesitaba, pues des- 
de que tu te vas desmejorando, sin saber 
lo que tienes , no se lo que me pasa. 

Ter. Pero mamá, si esto no será nada... 

D.^ Anto. {se sienta junto á ella.) No , 
hija mia , hace ya mas de un mes que an- 
das cayendo y levantando... Tu tienes al- 
go Teresita , vaya, reveíame tus penas... 
¿no tienes confianza en tu Madre? 

Ter. Ay si, .pero... 

D.^ Anto. Antes, cuando esperimenta- 
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has el menctf contratiempo, venias cov- 

ríendo i decícmelo, pues ya sabes que, 

mas que madre, siempre fui pava ti tu 

compañera y amiga. 

Ter. ¡Ay mamá!.;, yo bien quisiera... 
pero no me atrevo*. • 

Z>.^ Ant0. Vamos, no me tengas en es- 
ta inquietud... (le toma la mano.) Tu estás 
mucho peor de lo que dices Teresita... tie- 
nes las manos abrasando. 

Ter. No será nada mamá , créalo V. 

/>.* Anto. ¿Piensas tu que no se' que 
al cabo todo cuanto te bas metido en la 
cabeza no valdrá un comino?... Siempre 
fuiste muy ecsaltada Teresita y muy apren- 
siva. 

Ter. ¡ Ojalá que lo quCvme sucede, no 
fuese mas que una aprensión 1 

/>.* Anto. {asustada^ ¿Ojue quieres de- 
cir?... ¿Te ha sucedido alguba desgcacia ? 
¡Por Dios! no me ocultes nada. . 

Ter. Si , madre mia , una desgracia muy 

grande. 

/).* Anto. ¡Una desgracia muy graur 
de!.., ¡Diosmio! ¿será posible? Pero no, 
no, tu no eres capaz de devisarte. 

Ter. ¡Ay madre mia! {arrojándose a 
sus pies. ) 

D.^ Anto. Acaba.., 

Ter, Yo no soy digna del amor de una 

n 
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Madre tan buena , soy una iograta qne me 
he olvidado de los principios de honor 
4]ue V. procuró inculcarme ; he ma9chado 
el nombre de mis padres y merezco qu^ 
todos me abandonen. 

D.^ Anto, ¡Virgen Santa! ¡Será posi- 
ble! Lo estoy oyendo y no lou^reo. 

Ter. Si madre mía y demasiado cierto 
es... di odios i las pe'rfidas sugestiones de 
un aleve, y soy .tíccima de la mas negra 
infamia... Mi posición es terrible, deses- 
perada. * 

D?" Anto. ¡Hija ingrata... desnaturalir 
zada! 

Ter. Bien lo se, madre mía... no me- 
rezco la mas mínima compasión... Se que 
mi crimen no puede reparai^... no me- 
rezco perdón... no ]e pido, y a todo nie 
resigno... Haga y. lo que quiera de esta 
pobre mujer... máteme V., pero no dude 
que lo único que siento en mi desgracia , 
^ el disgusto amargo que doy á una ma* 
dre tan buena y tan querida.,, {abraza su^ 
vodSlas^ 

D.^ Anto. Levántate infeliz Has 

echado mis ancianos dias en un piélago d/e^ 
penas... nunca pude persuadirme que mi 
hija querida aumentaría el número de esa.s 
mujeres que la mano de Dios abandona á 
la ignomúaia y á la infamia... ¡Cuanto 
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sufro Dios mío! ¡Cuanto sufro!... ¡Ay de 
mi!... yo tengo la culpa de esa desgracia 
iixeparable.... yo no áfijii». haber confiado 
únicamente i tu educación el depósito de 
tu hoQor. Demasiado cierto es que mil cau- 
sas, que no pueden prercierse, triunfa^ 
muchas vec^s de los mas sólidos principios^ 
yo hubiera debido ser mas fiel á mis obli- 
Ilaciones , no perderte de vista un solo ins- 
tante ; x^pmo lo h^cen otras madres mas pru- 
dentes.... ¡Ay! una falsa seguridad llena 
mis dias d,e amargura.... Yo sola soy 1^ 
causa de ese infortunio que no podre 
sobrellevar. 

J'er, ¡ Dios mió de mji alma ! yo no puedo 
resistir tantos tormentos! {lU^ran ambas 
y habrá una breve pausa. ) 

D.^ AnU Pero 9 dime ¿ quien es el autor 
de tu desgracia ? 

Ter. Quisiera poder satisfa^cer á V. en 
eso , pero no puedo decirlo. Permitame Y. 
que lo chille. 

X>.* AnU Pues yo q^jero ^aberlo... ¡Con 
que después de haber abusado de ese modo 
de la lij^ertad que te he dado , te atrevas 
ahoriai á encubrirme , lo que es indispensa- 
ble que yo sepa para buscar el único re^ 
medio que tienen nuestros males ! 

Tef. y. me despedaza .el corazón... perp 
no puedo.... nunca lo diré'. £+3X9 ^ ^ 
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Z>.^ Jtnt. \ Nui^ca lo dirás ! ya lurlki«* 
mos medios de hacerte hablar > no lo du- 
des.... yo quiero saber el nombre de ese in- 
fame y... lo sabré. 

Ten Haga Y. lo que quiera, madre mia, 
í todo estoy prcmta. 

¿>.^ jánt. ] Que obstijuacion !... ¡que im- 
prudente silencio ! Me harás sospechar que 
ese nombre, que me ocultas tan indiscreta- 
mente , es un borrón para tu familia..... 
^e sujeto debe ser indigno de tí por su 
nacimiento .ó por su educación. 

Ter. Ya se' qoe i)ada puede escusar mi 
falta ; pero á lo menos no tengo qiíe echar- 
pme en cara ese otro olvido de mi misma. 

D.^ udín/. Pues dime quien es... 

ESCaECíA V. 

XOS MISMOS Y MELBNOEZ. 

Melen, (^con indignación.) Yo, Señora^ 

P^Ant. ¡V! 

Ter. Melendez! yo no puedo..* 

Melen. ¡ Silencio ! 

D.^ Ant. Ah ! bien lo decía mi herma- 
^o !... ¿como ha tenido Y. valor para traer 
.el llanto y la desolación á esta infeliz fa- 
milia !... ¿Como se atreve Y. á presentarse 
aqui después de lo que acaba Y. de ha- 
cer?*.. /Quiere Y. añadir el insulto á k 
iniquidad? 



Miden* Nó, seSdra, b¿ qáé mi falta es 
alrosB y imperdoaiaUé , peco rengo á t^M^ 
rada*.. Gmqedame Y. la maña de su bija» 

Ter. (cor^fksáf aparte a MélenJkz^ Pe- 
ro y. no repara que ese—. 

Melen. (apoHe d Teresita.) Entiendo: 
nadie tendrá derecho de liaeerle bajar á 
V. la cabeza. Ese hombre ya no ecsiste. 

Ter. (apdr^.y \±%í ] ^ 

D.^ Ant. Es V. sinééróMelelidez? Pae* 
do fiar en sus palabra? ^ ' . 

Melen. (arradülnse,) No 'me levantaré 
de los fñes de Y. hasta que, con su perdcm, 
me haya concedido la mano de su digna 
y apreciable hija* . 

J9.^ jinU Yenga Y. a mis brazos , hijo 
mió. Esta acción me hace olvidar todo el 
disgusto que me causó su aonducta. Y. sal- 
va el honor de mi hija , el honor de toda 
mí familia... Y. es un ánjel para mi... Y. 
es el mas virtuoso de los hombres! 

Ter. Ah! si! madre mia, no lo sabe Y. 
bien. 

Z>.^ Ant, Unios hijos miosy sed felices.. 
Mi hermano no se opondrá i este casamien- 
to , pues^nuBca se opone a la voluntad de 
mi hija; pero le ocultaremos las circuns- 
tancias deplorables que le han precedido* 

Ter (aparte dMdcTidez.) ¡TAélendezU.. 
yo no soy digna... 
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Meten. ¡Te^esita! El yerdadero arre-* 
pentimiento rescata los deslices , y solo 
perdonando los errores de nnestros próji- 
mos , podemos aspirar, al perdón de los 



nuestros. 
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